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que  todo  el  mundo  cree  que  es  Casimiro  Ortas 
y  no  lo  es:  lo  que  sucede  es  que  es  tan  parecido 
e  imita  tan  bien  al  genial  y  graciosísimo  actor , 
que  ¡claro!  el  público  al  doblarse  materialmente 
de  risa  exclama:  ¡Qué  inmenso  es  este  Ortas! 
y  no  es  Ortas,  que  es  Jovito. 

Pero  al  público  se  le  ha  metido  en  la  cabeza 
que  es  Ortas,  y  vaya  usted  a  convencerlo. 

Y  lo  más  raro  es  que  nosotros  también  cree- 
mos que  es  Ortas,  y  ¡cuidado  que  le  conocemos! 

En  fin,  vayan  estas  líneas  a  la  ya  célebre 
garsonié  de  la  calle  de  Válgame  Dios,  como 
testimonio  de  admiración. 

¿fín/on/o  ^2 so  y  Jfí/cardo  J?.  é/ef  &oro. 


Un  abrazo  muy  sincero  a  todos  los  demás 
intérpretes,  que  con  tan  gran  cariño  y  arte 
coadyuvaron  al  éxito  de  este  juguete. 

-£os  J%a/ores 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

MERCEDES   Srta.  Inés  Pérez  Indarte. 

MARIANA   Sra.  María  Mayor. 

GABY   Srta.  Mercedes  M.  Sampedro. 

VICTORIA   Rosario  Sáez  de  Miera. 

JOVITO  CARRILLO...   Sr.    Casimiro  Ortas. 

CARLOS   Mariano  Asquerino. 

ENRIQUE   Eduardo  Pedrote. 

DON  ATAULFO   Federico  Górriz. 


La  acción  en  Madrid.  —  Época  actual. 
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ACTO  PRIMERO 


DECORACIÓN 


A.  —  Balcón  o  mirador  de  cristales, 

B.  —  Puerta  de  salida  a  la  calle. 

C.  —  Habitación  de  don  Enrique. 

D.  —  Bureau  de  señora  y  sillón  giratorio. 

E.  —  Habitación  de  Carlos. 

F.  —  Sofá  de  tres  asientos. 

G.  —  Piano  con  taburete. 

H.  —  Butacones. 

I.  —  Sillas. 

J.  —  Forillo  de  recibimiento 
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Gabinete  elegante,  íntimo,  donde  la  dueña  de  la  casa  recibe  a  sus 
amistades.  Decorado  exquisito,  alfombra,  cojines,  figuritas  de 
adorno,  lamparillas,  juguetes,  etc.,  etc.  Al  empezar  la  acción,  gon 
las  diez  de  la  mañana. 


(Al  levantarse  el  telón,  MERCEDES,  joven  de  unos 
veinticinco  a  veintiséis  años,  guapa,  vestida  con  una 
elegante  bata,  con  el  pelo  un  poco  en  desorden,  está 
sentada  junto  al  «bureau»,  terminando  de  escribir  una 
carta;  en  d  «bureau»,  aparte  del  tintero,  pluma,  etcé- 
tera, etc.,  hay  un  vaso  con  agua,  un  poco  coloreada, 
con  una  cucharilla,  Una  vez  levantado  el  telón  y  pa- 
sados unos  segundos,  firma,  y,  entre  sollozos  y  lágri- 
mas, lee  temblorosa  y  emocionada  lo  que  ha  escrito, 
dándole  todo  lo  posible  la  cara  al  público.) 

Mercedes  (Leyendo.)  Sí,  Carlos,  esposo  mío;  tu'  desdén 
me  mata,  ta  frialdad  me  lleva  al  suicidio. 
Esperaba  que  al  regresar  del  veraneo  vol- 
vieses a  ser  el  esposo  cariñoso  de  antes,  y, 
por  el  contrario,  se  ha  acentuado  tu  frial- 
dad... He  esperado  un  mes  y  otro...  noviem- 
bre... diciembre...  y  cada  vez  más  frío,  (se 

enjuga  una  lágrima  )  Ya  no  puédo  más.  Me 

tomo  diez  comprimidos  de  sublimado  y  a 
morir.  Adiós,  Carlos,  perdóname,  más  que 
el  dolor,  el  trastorno  que  te  causo;  el  tra- 
je negro  lo  tiene  el  sastre,  planchándolo, 
y  en  el  armario  de  tu  cuarto  encontrarás 
seis  corbatas  negras  elegantísimas,  (casi  llo- 
rando.) Te  he  comprado  seis,  porque  por  me- 
dias docenas  hacen  un  quince  por  ciento  de 
•  rebaja.  Dile  a  papá  que  me  perdone  y  que 
espero  de  él,  ya  que  es  mi  padre,  un  padre- 
nuestro siquiera...  Voy  a  beberme  el  tósigo, 
a  apurar  hasta  la  última  gota.  Sí,  Carlos,  sí, 
a  beber  y  apurar,  y  a  la  tumba;  allí  te  espe- 
ro con  los  brazos  abiertos;  que  no  tardes.  Tu 
Mercedes. 

(Cesa  de  leer,  llora,  coge  el  vaso,  agita  el  contenido 
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con  la  cucharilla  y  cuando  va  a  beber,  sale  VICTO- 
RIA,  criada  joven  y  bien  vestida.) 

Victoria       (Saliendo  por  el  foro  izquierda.)  Señora... 
Mercedes    (Conteniéndose.)  ¡Eh! 

Victoria  El  baulero  dice  que  uno  de  los  mundos  ya 
está  arreglado;  que  me  diga  usted  qué  es  lo 
que  piensa  hacer  en  el  otro  mundo. 

Mercedes  fEsperarl...  Digo,  ya  se  lo  diré  después...  Re- 
tírese, Victoria. 

Victoria     ¿No  quiere  nada  la  señora? 

Mercedes  Nada...  digo,  sí;  quiero  estar  sola,  completa- 
mente sola. 

Victoria       (Mirando  al  foro  izquierda.)  Pues  eso  le  va  a  Ser 

imposible,  porque  viene  la  madrina  de  la 
señora  y  su  marido. 
Mercedes   (Aparte.)  ¡Qué  contrariedad! 


(Por  el  foro  entra  MARIANA,  mujer  de  unos  cua- 
renta y  seis  años,  bien  conservada,  frescota,  guapota; 
le  acompaña  ATAULFO,  de  unos  cincuenta  y  cinco 
años,  militar  retirado;  ademanes  bruscos,  carácter 
fuerte.  Entran  regañando.  Al  entrar  ellos,  Victoria  se 
retira.) 


Ataúlfo  Te  digo  que  es  verdad  y  es  verdad;  al  verte 
hizo  un  extraño  y  nos  ha  venido  siguiendo. 

Mariana  (Desesperada.)  Ataúlfo,  por  lo  que  más  quie- 
ras... 

Ataúlfo      Y  esas  cosas  a  mí,  no. 

Mariana  ¿Sabes  lo  que  te  digo,  Ataúlfo?  Que  como 
sigas  así,  te  va  a  aguantar  doña  Berenguela, 
que  yo  no  estoy  por  morirme  de  una  irrita- 
ción, ea. 

Mercedes   Pero,  ¿qué  os  pasa? 

Mariana  ¿Qué  quieres  que  nos  pase?  Lo  de  siempre. 
Ataúlfo      Eso,  lo  de  siempre. 

Mariana  Este,  que  es  más  celoso  que  el  berebere  de 
Venecia,  y... 

Ataúlfo  (sin  dejaría  acabar.)  Celoso,  no;  digno,  Mariana, 
digno.  El  honroso  uniforme  que  visto  todos 
los  primeros  de  mes  para  pasar  revista,  me 
obliga  a  ello;  porque  aunque  en  el  ejército 
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esté  en  la  reserva,  en  cuestiones  de  honor- 
estoy  siempre  en  activo.  Y  si  ahora  no  man- 
do fuerzas,  como  le  dé  a  ese  sujeto  un  pu- 
ñetazo en  las  narices,  se  va  a  creer  que  sr 
las  mando,  porque  se  las  mando  a  una  dis- 
tancia que  va  a  tener  que  ir  a  recogerlas  en 
auto-ciclo. 

IViariana  o  Mercedes.)  ¿Estás  oyendo  cómo  exagera? 
Ni  que  hubiera  nació  en  mi  tierra. 

Mercedes  Todo  se  pega. 

Ataúlfo      Sí  que  se  pega,  pero  se  pega  fuerte. 

Mariana     Pero,  Ataúlfo,  por  los  clavos  del  Señor, 
¿pero  es  que  tú  te  crees  que  soy  una  tobi- 
llera? ¿No  sabes  que  son  cuarenta  y  seis- 
años  los  que  llevo  a  cuestas  y,  como  se  dice 
por  ahí,  estoy  ya  jamón. 

Ataúlfo  ¿Y  tú  no  sabes  que  el  jamón  es  con  lo 
único  que  transigen  los  vegetarianos?  Ade- 
más, que  en  estas  cuestiones  no  digo  jamón, 
estás  codillo,  y  no  las  tolero. 

IViariana  Ná,  que  me  voy  a  estar  cayendo  de  vieja  y 
ni  aún  así  voy  a  descansar  de  sus  celos. 

Mercedes  Dichosa  tú. 

Mariana  ¡Cállate,  hija;  tú  no  sabes  lo  que  es  un 
hombre  celoso!  Que  si  miras,  que  si  no  mi- 
ras, que  si  entras,  que  si  sales...  si  estás 
contenta,  es  porque  te  ha  salió  bien  lo  que- 
él  sospecha;  si  estás  triste,  es  porque  no  te 
ha  salió  bien;  si  te  asomas  al  balcón  y  es- 
tornudas, por  casualidad,  es  una  seña;  si 
sacas  el  pañuelo,  es  un  aviso;  te  digo  que  la 
otra  mañana,  ya  desesperada,  eché  en  un 
vaso  de  agua  diez  pastillas  de  sublimado,  y 
si  no  es  por  la  criada,  que  entró  con  el  re- 
cibo del  inquilinato,  me  las  tomo. 

Ataúlfo  Ya  te  he  dicho  que  esa  criada  no  hace  nada 
bien. 

Mercedes   ¡Por  Dios,  padrino! 
Mariana     Déjalo,  hoy  se  ha  levantado  Otelo... 
Ataúlfo      Y  probablemente  me  acostaré  Otelo  tam- 
bién... 

Mariana     ¿Ah,  sí?  Pues  yo  no  pienso  hacer  de  Des- 

démona;  a  mí  no  me  degüellas  tú. 
Mercedes   jPor  Dios,  qué  cosas  decís! 
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Mariana  ¿Vero  no  estás  oyendo  que  se  va  a  acostar 
Ótelo? 

Mercedes  No  lo  creas,  el  padrino  se  acostará  como  lo 
qu3  es:  como  Ataúlfo  Cordero,  general  de 
brigada  en  la  reserva,  un  poco  brusco  en 
apariencia,  pero  en  el  fondo  un  alma  de 
Dios  y  enamorado  de  ti  como  un  cadete. 
¿Verdad  que  sí,  padrino? 

Ataúlfo  ¿Qué  quieres  que  te  diga?  Si  me  hubiese 
podido  desahogar  con  el  sinvergüenza  que 
nos  ha  seguido...  Pero  se  me  ha  quedado  en 
esta  bota  un  puntapié...  y  hasta  que  no  se  lo 
de  a  alguien  no  siento  el  pie  a  mi  gusto 

Mariana     Y  como  ahora  no  tenemos  asistente... 

Ataúlfo  Bueno,  ahí  te  quedas  con  Mercedes  mientras 
yo  voy  al  Ministerio;  cuando  acabe  vendré 
a  recogerte.  Hasta  luego. 

Mercedes   Adiós,  padrino. 

Mariana  AdiÓS,  fiera.  (Ataúlfo  hace  mutis  por  la  puerta  del 
foro;  apenas  se%ha  ido,  Mariana  se  dirige  al  balcón  de 
la  izquierda  y  mira  con  gran  precaución.)  ¡Como  me 

lo  sospechaba!...  ¡Sentado  en  el  bar  de  en- 
frente! ¡Y  lo  va  a  ver  al  salir! 

Mercedes   Pero,  ¿con  quién  hablas?  , 

Mariana  jCaÜa,  déjame!...  Ya  sale.  Respirando.)  ¡Ay, 
menos  mal  que  ha  echado  para  abajo,  (voi- 
viendo  a  escena.)  Y  el  caso  es  que  si  no  ahora, 
será  luego;  porque  ese  no  se  va  de  ahí. 

Mercedes  Pero,  ¿quién  es  ése? 

Mariana     Mi  perseguidor. 

Mercedes   ¿Luego  es  verdad? 

Mariana     Sí,  hija,  sí;  pero  no  me  persigue  por  amor. 

Mercedes   ¿No  será  por  asesinarte? 

Mariana     Por  agradecimiento.  Ven,  fíjate.  (La  lleva  al, 

balcón.)  ¿Tú  ves  aquel  que  está  sentado  en  el 

velador  junto  a  la  ventana?... 
Mercedes  ¿Cuál? 

Mariana     Aquel  que  está  leyendo  Muchas  gracias. 

Mercedes  ¡Ah,  sí,  aquel  pollo! .. 

Mariana  ¿Cómo  pollo?  Gallo  y  muy  gallo;  es  que 
con  el  flexible  se  tapa  la  cresta,  pero  los 
treinta  y  cinco  ya  no  los  cumple. 

Mercedes  ¿Ese  que  tiene  un  chaleco  color  membrillo?1 

Mariana     Membrillo,  pero  en  compota,  (volviendo  a  es- 
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cena  con  ella.)  Bueno,  pues  ese  no  es  un  hom- 
bre, es  una  sombra,  es  mi  sombra,  mi  mala 
sombra. 

Mercedes  ¿Pero  qué  dices,  madrina? 

Mariana     Sí,  hija,  sí;  ¡por  qué  no  le  dejaría  ahorcarse! 

Mercedes  ¡Me  intrigas! 

Mariana  Pues  es  bien  inocente.  Ese  Jovito  Carrillo, 
que  así  se  llama,  ocupa  uno  de  los  interio- 
res de  la  casa  que  tenemos  en  la  calle  de 
Válgame  Dios;  y  cuando  hará  unos  quince 
días  estuve  a  ver  la  casa  para  ciertas  repa- 
raciones, porque  hay  cuartos  que  no  se  han 
reparado  desde  que  la  heredó  Ataúlfo,  y  la 
heredó  cuando  tenía  seis  meses,  se  me  ocu- 
rrió entrar  en  el  de  Jovito  y,  nunca  hubiese 
entrado,  ¡qué  espectáculo! 

Mercedes  ¿De  desorden? 

Mariana  De  tragedia;  ese  Jovito  estaba  subido  sobre 
un  baúl  mundo  arrollándose  el  flexible  de 
la  luz  alrededor  del  .pescuezo  y  balbuciendo 
quejumbrosamente:  ¡el  sepulcro!  ¡la  nada!  y 
llevándose  las  manos  al  estómago,  añadía: 
¡el  vacío!  voy  a  balancearme  en  el  vacío. 

Mercedes  ¡Qué  horror! 

Mariana     Figúrate,  y  como  a  mí  lo  que  me  late  en 

este  lao  (por  el  corazón.)  más  que  una  viscera 
cardíaca  es  un  bizcocho  cuarto,  me  dije: 
¿cómo  me  voy  dejando  a  este  hombre  col- 
gao?  y  de  un  flexible,  pa  que  se  funda  la 
instalación;  conque  le  grité:  ¡desdichado! 
¿qué  va  usted  a  hacer?  El  se  sorprendió,  me 
echó  una  mirada  de  inquilino  a  medio  mo- 
rir y  me  replicó:  Déjeme  usted,  señora;  este 
mundo  está  para  mí  demás,  y  le  dió  una 
patada  al  baú)  y  quedó  colgando  como  una 
lámpara  funeraria. 
Mercedes  ¡Jesús! 

Mariana  Gracias  a  que  el  flexible  se  rompió  y  el  po- 
bre dió  con  su  cuerpo  en  los  baldosines, 
quedando  pálido,  sudoroso  y  con  el  pelo  en 
desorden.  Corrí  en  su  auxilio,  le  quité  el  fle- 
xible, le  arreglé  el  pelo,  le  limpié  el  sudor... 
y  empezaron  las  explicaciones.  Me  dijo  que 
era  soltero,  que  no  tenía  a  nadie  en  el  mun- 
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do,  que  no  tenía  para  pagarme  los  dos  me- 
ses que  debía  de  alquiler  y  me  contó  una 
de  tristezas  qae  se  me  puso  de  punta  hasta 
el  ondulao. 

Mercedes  Y  dado  tu  corazón  preveo  lo  demás;  le  dis- 
pensaste del  pago... 

Mariana  Le  di  el  dinero  para  que  pagase  él  y  le  ofre- 
cí mi  influencia  para  colocarlo;  me  dijo  que 
si  era  posible  le  gustaría  entrar  en  el  Minis 
terio  de  Trabajo,  porque  según  él  es  donde- 
menos  se  trabaja;  hablé  al  general  Victori- 
11a  que,  como  sabes  es  íntimo  de  Ataúlfo,  y  a 
los  pocos  días  quedó  colocado.  Bueno,  pues 
tú  no  puedes  imaginarte  qué  tío  más  agrade- 
cido: me  escribe  postales,  se  planta  delante 
de  los  balcones  de  casa,  gritando:  «gracias, 
muchísimas  gracias»,  me  manda  ramos  de 
flores,  a  lo  mejor  voy  por  la  acera  y  de  una 
ventana  de  un  café  surge  su  voz  gritando: 
«viva  mi  casera»,  y  esta  mañana  con  moti- 
vo de  ser  mi  santo  se  ha  presentado  en  casa 
con  un  capón:  y  porque  la  criada  fué  a  co- 
gérselo, le  dijo  que  quería  darme  el  capón 
personalmente;  figúrate  si  lo  sabe  Ataúlfo, 
él  que  no  cree  en  bondades  del  corazón;  si 
yo  digo  que  le  he  dado  dinero  y  que  le  he 
colocado  sólo  por  piedad...  ¡En  seguidita  se 
convence!  jTenemos  una  de  pópulo  bárbaro! 
Y  además  es  capaz  de  darle  un  golpe  a  ese 
pobre  hombre;  así  es  que  estoy  decidida  a 
indicarle  que  suba  y  decirle  que  la  mejor 
manera  de  demostrarme  su  agradecimiento 
es  no  agradeciéndomelo. 

Mercedes  (sonriendo.)  ¡Qué  cosas  te  ocurren! 

Mariana  Y  todo  por  mi  corazón.  ¡Que  no  puedo  ver 
una  desgracia!  Así  es  que  cuando  venía  ha- 
cia aquí  con  Ataúlfo  y  vi  que  nos  seguía, 
no  te  puedes  imaginar  el  rato  que  he  pasa- 
do; se  me  secó  hasta  la  boca.  Apropósito, 
dile  a  la  chica  que  me  traiga  un  vaso  de 
agua  de...  y  si  no  deja,  me  beberé  éste,  (va  a.. 

coger  el  vaso  de  agua  y  Mercedes  rápidamente  se  in- 
terpone y  lo  evita.) 

Mercedes  No,  éste  no. 
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Mariana     (Extrañada.)  ¿Por  qué?  ¿Es  que  te  lo  vas  a 

beber  tú? 

Mercedes    (Turbada.)  Sí,  digo...  (Rompe  a  sollozar.) 

Mariana     Pero  chiquilla,  ¿qué  te  pa>a? 

Mercedes  Es  que...  en  ese  vaso  de  agua  hay  disueltos 

diez  comprimidos  de  sublimado. 
Mariana     ¿Y  te  lo  ibas  a  beber? 
Mercedes  Sí,  madrina,  sí. 

Mariana     ¿Pero  es  que  tu  marido  es  celoso  también? 

Mercedes  Al  contrario;  no  le  importa  nada,  está  frío 
conmigo,  no  me  quiere,  y  yo.,,  yo  no  puedo 
vivir  así,  madrina,  odio  la  vida,  quiero  mo- 
rir. 

Mariana  Pero  hija  de  mi  vida,  ¿qué  es  lo  que  dices? 
¿De  modo  que  Carlos?... 

Mercedes  (Jarlos  lleva  ya  cerca  de  un  año  que  es  otro 
completamente;  la  mitad  de  los  días  no  co- 
me en  casa;  cenar,  nunca,  y  si  es  dormir,  la 
noche  que  más  temprano  viene  ya  está  bien 
entrado  el  día. 

Mariana  ¿Pero  cómo  no  se  te  ha  ocurrido  decírmelo 
hasta  ahora? 

Mercedes  Qué  sé  yo;  callaba  y  sufría  en  silencio,  con- 
fiaba en  que  su  indiferencia  sería  pasajera, 
pero  en  vez  de  serlo  se  acentúa  cada  vez 
más. 

Mariana     Pues  eso  es  que  tiene  algún  lío. 

Mercedes  O  que  se  ha  cansado  de  mí. 

Mariana  ¿De  ti  y  estás  ahora  más  guapa  que  cuando 
te  casaste?  No  lo  creas;  eso  es  que  alguna 
zarrapastrosa  se  ha  metido  por  medio;  como 
si  lo  viera. 

Mercedes  No  te  canses,  madrina,  eso  es  que  no  me 
quiere  ya. 

Mariana     Pues  bien  fácil  te  es  convencerte. 
Mercedes  ¿Cómo? 
Mariana     Dándole  celos. 

Mercedes  Ya  lo  he  pensado,  ¿pero  cómo  y  con  quién? 

Si  yo  tuviese  un  amigo,  una  persona  de 
confianza...  porque  flirtear  con  un  cualquie- 
ra o  hacerle  cara  a  un  desconocido,  es  ex- 
puestísimo. 

Mariana  Y  tanto.  Como  que  están  los  hombres  que 
se  creen  que  todo  se  lo  merecen.  ¡Claro, 
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como  según  la  estadística,  para  cada  uno 
de  ellos  hay  treinta  y  cinco  mujeres...  se  es- 
tán aprovechando  de  la  escasez,  que  van  a 
tener  que  ponerles  tasa  como  a  las  subsis- 
tencias... Ahora,  que  los  celos  sería  el  único 
camino  eficaz  para  que  te  convencieras  de 
si  Carlos  había  dejado  o  no  de  quererte: 
todo  menos  la  locura  que  ibas  a  hacer.  ¡La 
muerte  es  lo  último!  Y  tú  todavía...  (se  siente 

toser  por  la  secunda  derecha.) 

Mercedes   ¡Chist!...  ¡calla,  que  sale  papá! 

(Por  la  segunda  derecha  salen  DON  ENRIQUK, 
de  unos  sesenta  años,  viejo  atildado,  correctísimo  en 
el  vestir,  en  sus  ademanes,  etc.,  etc.  Saca  al  brazo  un 
guarda  polvo  de  viaje  y  en  la  mano  un  cabás  peque- 
ño. Le  sigue  GrA-BY,  de  unos  veintiséis  años,  fran- 
cesa, que  saca  en  la  mano  un  pequeño  botiquín.  Gaby 
habla  con  marcado  acento  francés.) 

Enrique      ¿No  se  olvida  nada,  Gaby? 
$aby         Nada,  señor. 

Enrique      ¿Los  inyectables,  las  tabletas,  los  sellos?... 
Gaby  Tut  va  en  el  botiquín. 

Enrique  Perfectamente.  Merceditas,  hija...  (viendo  a 
Mariana.  )  Caramba,  amiga  Mariana,  me  ale- 
gro que  esté  usted  aquí,  porque  así  me  des- 
pido de  usted...  (a  Mercedes.)  Tu  marido  no 
ha  vuelto,  ¿verdad? 

Mercedes  No. 

Enrique  Siento  no  verle,  pero  en  fin,  como  me  sobra 
tiempo  me  pasaré  por  el  Casino,  donde  se- 
guramente estará,  y  le  daré  un  apretón  de 
manos. 

Mariana     ¿De  modo  que  va  usted  a  Fortuna? 

«Enrique  .  No,  eso  era  anteayer,  y  ya  tenía  sacado  el 
billete  y  facturado  el  equipaje,  pero  tuve  la 
suerte  de  encontrarme  con  el  doctor  Saba- 
nilla, que  es  una  verdadera  eminencia,  y  al 
despedirme  de  él  me  dijo,  pero,  ¿quién  le  ha 
dicho  a  usted  que  lo  que  tiene  es  artrítico? 
Usted  lo  que  tiene  son  los  ríñones  hechos 
cisco,  váyase  usted  a  Marmolejo;  y  a  Mar- 
molero me  voy. 
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Mariana     Es  usted  un  viajero  incansable. 

Enrique  Y  qué  quiere  usted,  amiga  Mariana,  esta  sa- 
lud mía  no  me  deja  hacer  la  vida  familiar 
y  de  quietud  que  es  mi  ilusión,  pero  cuan- 
do no  me  duele  una  cosa,  me  duele  otra.  En 
fin,  con  decirle  que  en  el  Casino  me  llaman 
don  Enrique  el  doliente. 

Mercedes  ¿Y  aquellos  dolores  de  cabeza,  te  desapare- 
cieron  ya,  papá? 

Enrique      Desgraciadamente  no,  hija  mía. 

Mariana     ¿También  sufre  usted  de  la  cabeza? 

Enrique  j  Enormemente!  En  cuanto  me  da  el  sol,  ya. 
se  sabe,  latidos,  mareos... 

Mariana  Pues  eso  tiene  remedio,  con  estar  siempre  a 
la  sombra. 

Mercedes  Es  que  en  la  sombra  también  le  dan. 

Enrique  Sí,  pero  no  tanto;  lo  de  la  sombra  es  algu- 
nas veces,  no  siempre;  lo  del  sol  es  periódi- 
co, fijo,  y  menos  mal  que  ahora  me  prescri- 
ben tratamientos  hidroterápicos,  porque  an- 
tes, con  el  tratamiento  quirúrgico... 

Mariana     ¿Pero  también  le  han  operado  a  usted? 

Mercedes  ¡Anda!  Infinidad  de  veces;  de  apendicitis, 
de  adherencias,  de  qué  sé  yo  cuántas  cosas; 
todos  los  años  al  terminar  septiembre,  ya  se 
sabía;  papá  al  extranjero  a  abrirse  el  vien- 
tre. 

Enrique      Como  que  los  amigos  me  aconsejaron  que 

me  Colocase  un  cartel  aquí  (Señalando  el  vien- 
tre.) que  dijese:  «Cerrado  hasta  octubre». 
Gaby  (Mirando  el  reloj  de  pulsera.)   Señor,  es  la  hora 

del  comprimido  de  ruibarbo. 

Enrique  ¿Estás  segura?  Mira  que  creo  que  lo  que  me 
toca  es  el  sello. 

Gaby         Segurísima:  Tengo  anotado  iut  lo  del  día. 

(Leyendo  una  nota.)  A  las  siete  y  media  salida 
del  correo  paga  Magmolego.  Antes  lo  si- 
guiente: a  las  once,  el  comprimido;  a  las 
tres,  la  inyección;  a  las  cinco,  la  cuchagada; 
y  a  las  siete  y  cuarto,  el  sello  y  al  correo. 

Mariana     Por  lo  visto,  ahí  la  joven  es  su  secretaria. 

Enrique  Mi  secretaria,  mi  enfermera,  mi  hermana 
de  la  caridad...  lo  que  se  dice  todo;  sin  ella 
yo  sería  el  más  infeliz  de  los  hombres. 
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Trop  aimable,  mesié. 

La  conocí  en  un  sanatorio  de  Boulogne  sur 
la  Mer,  cuando  fui  a  operarme  de  la  nariz. 
Ah,  ¿pero  también  le  han  operado  la  nariz? 
Sí,  me  estirparon  los  cornetes,  unos  corne- 
tes terribles,  molestísimos;  cuando  respira- 
ba se  oía  así  como  un  pitido  lejano...  (a  Mer- 
cedes.) Ya  recordarás  que  cada  vez  que  me 
acatarraba  me  sonaba  los  cornetes  que 
creíais  que  era  la  Radio  Ibérica.  Pues  como 
le  decía,  allí  tuve  la  suerte  de  conocer  a  la 
señorita  Gaby  Desmoulin... 
(saludando.)  Servidoga. 

Que  prestaba  sus  servicios  como  enfermera 
y  me  atendió  con  tanto  cuidado  y  tanta  so- 
licitud, que  le  propuse  si  quería  dejar  el  sa- 
natorio para  ocuparse  solamente  de  mí.  Yo 
no  tengo  más  familia  que  Mercedes,  Mer- 
cedes tiene  que  atender  a  su  marido  como 
es  lógico,  y  estar  a  merced  de  criados  y  de 
camareros  de  hotel.  Ella  accedió  y  gracias  a 
sus  cuidados  voy  muchísimo  mejor.  Y  ahí 
donde  la  veis  tiene  sus  ahorritos  y  sus  alha- 
jitas. 

¿Y  no  añora  usted  su  tierra? 
¿Comment  dice  la  señoga? 
¿Que  si  no  se  acuerda  usted  de  su  país? 
]  Ah,  bocú! 

Claro,  habrá  dejado  allí  a  sus  padres,  a  sus 
amigas... 

Y  hasta  puede  que  algún  novio. 

¡Ah,  mon  Rodolfo! 

¿Le  ha  dejado  usted,  verdad? 

Me  ha  dejado  él.  Sa  traición  es  la  amargu 

ga  de  ma  vie...  Mon  Rodolro.  ¡Mon  patisier! 

¿Era  confitero?  / 

Era  una  garrafa...  un  fresco  como  se  dice 
aquí  en  la  España,  pero  no  hablemos  de  eso 
que  mis  nervios  se  exaltan,  me  olvido  de 
mi  obligación  y  se  pasa  la  hora  del  ruibar- 
bo. (Dándole  una  pildora  pequeña.)  El  Comprimi- 
do, señor. 

(Echándosela  en  la  boca.)  Merci,  Gaby. 

¿Quieres  agua? 
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Enrique  No,  para  qué,  a  fuerza  de  tragarme  tanta 
pildora,  tengo  tal  costumbre  que  no  digo 
este  comprimido,  una  pelota  de  fútbol  me 
la  trago  y  no  necesito  del  más  ligero  buche. 
Conque,  amiga  Mariana,  hasta  la  vuelta  y 
muchos  recuerdos  a  su  esposo. 

Mariana     Q  'ele  sienten  bien  las  aguas. 

Enrique  Me  sentarán.  Como  que  lo  que  yo  tengo  es 
hepático.  Bien  claro  me  lo  ha  dicho  Sabani- 
lla, y  Sabanilla  es  una  eminencia.  Mercedi- 
tas,  hija,  un  beso  y  ya  te  telegrafiaré;  si  no 
viese  a  tu  marido  en  el  Casino,  despídeme 
de  él.  (a  Gaby.)  Vamos. 

Mariana     Un  momento. 

Enrique      ¿Qué  quiere? 

Mariana     No  es  a  usted,  es  ahí,  a  la  joven  transpire- 
naica. 
Gaby         ¿A  muá? 

Mariana  A  suá,  sí.  (Llevándola  ai  balcón.)  Es  para  que 
me  haga  el  favor,  «1  salir,  de  decirle  a  aquel 
señor  que  está  sentado  en  la  ventana  del 
bar,  ese  que  mira  precisamente  ahora  aquí; 
fíjese. 

Gaby  (Se  fija  y  lanza  un  grito.)  ¡Ah! 

Mariana     ¿Qué  le  pasa? 

Gaby  (Pasándose  las  manos  por  los  ojos  y  tranquilizándose.) 

No;  no  es  nada.  Un  pequeño  vahído,  pego 
ya  pasó.  ¿Dice  la  señoga  que...? 
Mariana  Que  haga  usted  el  favor  de  decirle,  que  de 
p  «rte  de  doña  Mariana,  su  casera,  tenga  la 
amabilidad  de  subir  que  le  espero  impa- 
ciente 

Gaby  Perfectamán.  (se  dirige  ai  foro.) 

Mariana     ¡Ah!  Por  si  acaso;  se  llama  Jovito  Carrillo. 

Gaby         Jovito  Caguillo.  Cetre  bian. 

Enrique      Conque  hasta  mi  vuelta. 

Mercedes  Adiós,  papá. 

Mariana  Adiós. 

(Don  Enrique,  seguido  de  Gaby,  hace  mutis  por  la 
puerta  del  foro.) 

Mercedes  Por  lo  que  veo  estás  decidida  a  hablarle  a 
tu  protegido. 

Mariana  Sí,  hija,  sí;  ese  es  capaz  de  esperarse  ahí 
hasta  que  salga  y  si  lo  vuelve  a  ver  mi  ma- 
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rido...  ¡para  qué  te  voy  a  decir!  No,  no;  yo 
termino  de  una  vez  esta  situación.  Ya  esta 
mañana  cuando  fué  a  llevarme  el  capón 
pensé  salir  al  recibimiento  y  decírselo,  pero 
estaba  Ataúlfo  para  levantarse  y  no  me  atre- 
ví, ¿pero  aquí?  ya  verás  que  clarito  se  lo 
digo. 

•Mercedes  ¡Pobre  hombre!  Considera  que  lo  hace  lleva- 
rlo de  su  agradecimiento. 

Mariana  Sí,  si  yo  lo  comprendo;  pero  vete  tú  a  Ataúl- 
fo con  lo  del  agradecimiento  y  verás. 

(En  este  momento  aparece  por  la  puerta  del  foro  JO- 
VITO  CARRILLO,  de  unos  treinta  y  cuatro  a 
treinta  y  seis  años;  tipo  exageradamente  cómico;  viste 
de  americana,  chaleco  de  fantasía,  sombrero  flexible, 
botines  blancos,  pero  todo  usado;  trae  en  la  mano  un 
capón  muerto  y  desplumado  conservando  únicamente 
las  de  la  cola,  y  alado  al  cuello  una  cinta  de  seda  for- 
mando lazo.  Del  pico  del  capón  cuelga  una  tarjeta  de 
visita.) 

JOVÍtO  (Desde  la  puerta  del  foro.)  ¿Dan  SU  aquiescen- 

cia? 

Mariana     Sí,  pase,  pase,  señor  Carrillo. 

JOVÍtO  (Avanzando.)  Con  el  beneplácito.   (Apenas  ha 

avanzado  dos  pasos  da  un  pequeño  grito  y  retrocede 
hasta  la  puerta  de  foro  dando  siempre  la  cara  al  pú- 
blico.) Ah,  perdón...  no  me  es  posible... 

Mercedes   Ya  le  hemos  dicho  que  puede  pasar. 

Jovito  Por  ustedes  si,  pero  por  mí...  no  puedo  pa- 
sar. 

Mariana  ¿Cómo? 

Jovito  Que  no  puedo  pasar,  a  menos  que  me  faci- 
liten un  alfiler,  cuanto  más  grande,  mejor. 

Mariana     (Extrañada.)  ¡Un  alfiler!  ¿Para  qué? 

Jovito  Me  da  cierto  rubor  decirlo,  pero...  cuando 
la  emisaria  me  indicó  que  usted  me  espera- 
ba, no  sé  si  de  la  emoción  o  un  clavo  de  la 
banqueta  sobre  la  que  reposaba,  el  hecho  es 
que  al  levantarme  sentí  dos  cosas  al  mismo 
tiempo,  aquí  (Por  el  corazón.)  delante,  el  cora- 
zón que  se  me  salía,  y  aquí  detrás,  el  panta- 
lón que  se  me  rasgaba.  ¿Fué  la  emoción? 
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¿Fué  el  clavo?  Lo  que  sé  es  que  ningún 
hombre  que  se  estime  puede  presentarse 
así,  por  plebeyo  que  sea;  conque  no  les  digo 
a  ustedes  nada  tratándose  de  un  Carrillo, 
como  yo  lo  soy. 
Mariana     ¿Pero  tanto  le  coge  el  desgarrón? 

JOVÍtO  (Tocándose  con  cierto  disimulo.)  Todo  el  apellido. 

Mercedes    (Mirando  en  el  costurero  o  coqueta.)  El  CaSO  es 

que  un  alfiler...  como  no  llame  a  la-  chica... 
¿le  sería  a  usted  lo  mismo  una  aguja? 

JOVÍtO  Una...  (Tocándose  nuevamente.)  SÍ  pudieran  ser 

dos... 

Mercedes    Sí,  sí...  ahí  van.  (Figura  que  coge  del  costurero 

unas  agujas  y  se  las  da.) 
JOVÍtO  Un  Capitoné  de  gracias...  (intenta  colocárselas 

siempre  mirando  al  público  pero  el  capón  parece  que 

le  estorba.)  ¡Caray,  este  plumífero,  estoy  vien- 
do que  me  lo  voy  a  clavar  también;  y  el  caso 

es  que...  COn  permiso.  (Se  oculta  por  la  izquierda.) 

Mariana     (Riendo.)  Qué  cosas  lé  suceden  a  este  pobre 
hombre. 

Mercedes  |Ya,  ya!  Y  que  viene  con  el  obsequio. 
Mariana     Se  empeñó  en  dármelo  personalmente  y  se 
va  a  salir  con  la  suya. 

(Vuelve  JOVITO  a  aparecer  y  vuelve  a  decir  desde 
la  puerta  del  foro.) 

i  . 

Jovito         ¿Dan  su  aquiescencia? 
Mariana     Pero,  hombre,  ¿no  le  hemos  dicho  a  usted 
que  sí? 

JOVÍtO  (Avanzando,  pero  andando  con  cierto  cuidado  como 

si  temiese  pincharse.)  ¡Con  el  beneplácito!  (Lie- 

gando  hasta  Mariana.)  Mi  bienhechora  amiga: 
me  permito  ofrecerle  este  modestísimo 
eunuco  para  que  lo  degluta  en  su  fiesta 
onomástica.  Hay  en  este  presente  un  de- 
seo de  testimoniar  un  afecto  sin  Jímites; 
hay  en  este  agasajo  una  expresión  de  gra- 
titud... Hay...  (aI  accionar  figura  que  se  pincha  y 

dice:)  jAy,  que  me  he  pinchado! 

Mariana       (Queriendo  cortar  la  conversación.)  Bueno,  bueno, 

amigo  Carrillo;  yo  le... 
JOVÍtO  (Sin  dejarla  acabar.)  Un  momento.  (Saca  del  bol- 
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sillo  de  la  americana  una  cajita  de  cartón  de  esas  de 
bombones.  )  Acepte  usted  también,  al  mismo 
tiempo  que  el  ovíparo,  esta  caja  de  bom- 
bones; yo  hubiera  querido  regalársela  ma- 
yor, pero  mi  escaso  numerario  me  lo  ha 
impedido. 
Mariana     Esto  es  demasiado. 

Jovito        Veinticinco  bombones,  no  he  podido  más. 

Veinticinco  y  el  capón.  Un  obsequio  peque- 
ño, pero  una  gratitud  muy  grande. 

Mariana  ,  Todo  eso  está  muy  bien,  pero  yo  le  he  lla- 
mado para  rogarle  que  cese  en  su  gratitud, 
que  se  haga  cuenta  que  no  me  ha  visto 
nunca. 

Jovito  ¿Pero  en  qué  puede  ofenderla  mi  agradeci- 
miento? 

Mariana     Ofenderme,  en  nada;  perjudicarme,  quizá. 

Jovito  ¿Perjudicarla'?  ¿Perjudicar  yo  a  la  excelsa 
dama  que  en  el  naufragio  de  mi  vida  fué 
la  tabla  a  que  me  así,  el  cabo  al  que  me 
agarré,  la  ola  que  me  empujó  a  la  playa?... 

Mariana     Muchas  cosas  non  esas. 

Jovito  No  le  quepa  duda,  usted  ha  sido  o  la  tabla 
o  el  cabo  o  la  ola;  y  usted  me  pide  a  mí 
la  sangre  de  mis  venas  y  me  parece  escasa 
de  glóbulos  rojos  para  ofrecérsela...  ¡Ahí  si 
yo  pudiese  hacerle  a  usted  alguna  vez  un 
favor.  ¡Ah!  si  yo  tuviese  la  dicha  de  que 
usted  me  necesitase.  [Ah!... 

Mariana       (Dando  un  grito.)  ¡Ah!  (Se  queda  pensativa.) 

Mercedes  (Asustada.)  ¿Qué  te  pasa? 

Jovito        ¿Ese  grito?  ¿Ese  gesto?  ¡Por  Dios,  amiga 

Mariana,  hable,  que  estoy  de  nervioso  que 

me  titila  hasta  el  capón. 
Mercedes   Sí,  habla,  madrina. 
Mariana     ¡Ya  está!  ¡Ya  lo  he  encontrado! 
Mercedes  ¿El  qué? 

Mariana  Lo  que  necesitas,  (a  jovito.)  ¿Dice  usted, 
amigo  Carrillo,  que  siente  deseos  de  hacer- 
me un  favor? 

Jovito        Deseo  es  poco;  ansia,  fiebre,  comezón. 

Mariana     ¿Sea  el  que  sea? 

Jovito  Desde  comer  carne  congelada  hasta  arro- 
jarme al  paso  de  un  autobús,  lo  que  usted 
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me  pida;  más  peligro  hay  en  la  primero  que- 

en  lo  segundo,  pero  estoy  dispuesto  a  todo. 
Mariana     ¿Me  dijo  usted  que  es  soltero  y  que  no  tiene 

a  nadie  en  el  mundo? 
Jovito        Así  soy:  soltero  y  solo  en  la  vida. 
Mariana     Pues  bien,  el  favor  que  necesito  de 'usted 

es  que  le  haga  el  amor  aquí,  a  mi  ahijada. 
Mercedes   |Ah,  ya  comprendo! 

Jovito  ¿Que  le  haga  el  amor  a  ese  minarete  orien- 
tal? Eso  no  es  un  favor,  eso  es  un  plato  de 
gusto;  qué  digo  un  plato,  es  un  menú  com- 
pleto. 

Mercedes   Muy  galante,  señor  Carrillo. 

Mariana     Es  un  favor,  porque  Merceditas  es  casada. 

Jovito  (Muy  sonriente.)  Ah,  sí,  comprendo,  y  segura- 
mente le  estorbará  el  marido  y  para  librarse 
de  él,  nada  más  cómodo  que  me  mate  a  mí 
y  que  lo  metan  en  presidio...  Pues  nada,  que 
me  mate. 

Mercedes   ¿Qué  dice  usted? 

Jovito        Que  me  mate  y  que  lo  metan. 

Mariana  No  sea  usted  exagerado,  Carrillo.  Se  trata 
nada  más  de  darle  celos,  de  hacerle  ver  que 
no  se  puede  dejar  a  una  mujer  como  ésta 
en  el  abandono  que  él  la  deja. 

Mercedes  Y  además,  convencerme  de  si  me  quiere  o 
no  me  quiere. 

Jovito  (Muy  sonriente.)  Bueno,  ¿pero  y  si  el  conven- 
cimiento trae  consigo  algún  mamporro? 

Mariana  No  sea  usted  atestado;  de  llegar  a  un  caso 
así,  ya  lo  evitaríamos  nosotras  diciendo  la 
verdad. 

Jovito  Pues  desde  este  momento  soy  su  Abelardo, 
su  Romeo,  su  Leandro,  su  Marco  Antonio... 
todos  los  amantes  legendarios  juntos...  y  si 
tiene  usted  la  amabilidad  de  acercarse  aquí 
a  la  ventana,  empezaré  siendo  su  Marco. 

Mariana  Lo  que  hay  que  hacer  es  organizar  la  ma- 
nera de  hacerlo  bien. 

Jovito        Se  me  ocurre  una  idea. 

Mercedes  Hable  usted. 

Jovito        ¿Por  qué  no  hacer  primero  la  prueba  por 

medio  de  una  misiva?... 
Mariana     ¿Una  misiva? 


—  28  — 

Jovito  Una  carta  que  recibe  la  señora  de  su  ado- 
rador, y  que  cuando  la  está'  leyendo  entra 
el  marido,  y  fingiendo  el  natural  sobresalto, 
se  la  esconde  en  el  pecho,  procurando  que 
el  esposo  se  dé  cuenta,  o  la  deja  caer  en 
el  suelo... 

Mercedes   Sí,  sí,  no  está  mal. 

Mariana     Ahora  que  tienB  que  ser  letra  de  hombre. 
Jovito        Letra  mía,  claro  está. 
Mercedes   Pues  cuanto  antes  mejor,  porque  puede  ve- 
nir de  un  momento  a  otro... 

Mariana       (Acercándole  una  «illa  a  la  mesita.)  Sí,  SÍ. 

Mercedes  Ahí  tiene  usted  papel  y  sobre. 
Mariana     Siéntese  y  escriba. 

(jovito,  no  acordándose  de  las  agujas,  se  sienta  y  se 
lev*nta  rápidamente,  dibujando  un  gesto  de  dolor 
terrible.) 

Mercedes  ¿Qué  le  pasa? 

iovito  (Disimulando.)  No,  nada;  que  no  me  acordaba 
del  acerico  y...  escribiré  así. 

Mariana     Va  usted  a  estar  molesto. 

Jovito  -  No  importa,  (cogiendo  ei  capón.)  Oiga,  el  ala- 
do, colóquenlo  por  ahí,  que  aquí  me  estorba; 
además,  escribir  un  canto  de  amor  delante 
de  un  cadáver... 

Mariana  Traiga  usted,  (lo  coge  y  lo  deja  sobre  una  silla  de 
la  izquierda.) 

Jovito         ¿Quieren  ustedes  dictármela? 
Mercedes   No,  póngala  usted  a  su  gusto. 
Mariana     Ya  sabe  usted  de  lo  que  se  trata  y  con  qué 
fin  es... 

Jovito  Sí,  sí,  comprendido.  (Escribiendo.)  Chacha 
mía...  (a  ellas.)  ¿Les  gusta  a  ustedes  esta  pa- 
labra? porque  de  no  agradarles  lo  de  chacha, 
puedo  sustituirla  por  negraza,  chatinga,  oje- 
rosa, perdición. 

Mercedes  Ponga  usted  vidita. 

Jovito  ¿Vidita,  verdad?  (Escribiendo.)  Vidita  mía: 
Anoche  no  te  asomaste  al  balcón  más  que 
treinta  y  ocho  veces... 

Mercedes  ¡Caray! 

JOVitO  (Siguiendo  escribiendo.)  ¿Qué  te  pasa?  Ya  sabes 

que  yo,  menos  de  ochenta  o  noventa,  no  me 
conformo. 
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Pues  para  eso  que  duerma  al  sereno. 
(Escribiendo.)  Esta  mañana  he  ido  a  casa  de 
tu  sastre  porque,  según  me  dijiste,  ibas  de 
prueba.  Te  estuve  esperando  en  la  sastrería 
y  no  pareciste.  {Con  aire  de  triunfo.)  ¿Eh? 
Muy  bien. 

Pues  ahora  verán  ustedes  este  final:  (Escribe.) 
Cuando  no  puedas  salir  y  quieras  que  te 
escriba,  cuelga  de  tu  balcón  una  media, 
porque  viendo  una  media,  sé  que  pides  car- 
ta. Tu  apasionado  Jovito.  ¿Pongo  el  apellido 
también? 
No  es  necesario. 

Ni  el  nombre;  con  la  inicial  basta.  Ponga 
usted  una  jota. 

Sí,  por  si  hay  que  repetir,  mejor  será  la  jota. 
(Escribiendo.)  Jota;  ahora  el  sobre. 
(Dictándole.)  Mercedes  Valdemoro. 

(Como  si  hubiese  oído  un  ruido.)  Pronto,  que  me 

parece  que  llega. 

Ahí  va,  y  no  olvide  usted  los  detalles,  la 

sorpresa  .. 

Sí,  sí,  todo. 

Pero  con  naturalidad. 

Y  nosotros  vamos  a  ocultarnos  ahí,  y  si  la 
carta  no  diese  resultado,  cuento  con  usted, 
¿verdad? 

Ya  le  he  dicho  >que  usted  dispone  de  mí 
como  de  un  acordeón. 

Pronto,  que  ile^a.  (Mariana  y  Jovito  van  a  hacer 
mutis  por  la  segunda  derecha  y  de  pronto  grita  Mer- 
cedes )  El  capón,  lléveselo,  que  no  lo  vea. 
(cogiéndolo.)  Dichoso  caponcito,  no  está  bien 
en  ningún  sitio. 

Como  que  su  verdadero  sitio  es  en  pepi- 
toria. * 


(Hacen  decididamente  mutis  por  la  segunda  izquierda. 
Un  momento  de  pausa.  Mercedes  se  pone  a  leer  la 
carta  fingiendo  agitación,  nerviosidad.  Por  el  foro  en- 
tra CARLOS,  es  el  galán,  de  unos  treinta  años, 
viste  eon  elegancia,  es  de  porte  y  modales  distingui- 
dos. Entra  como  sonámbulo,  preocupado.) 
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Carlos  (Hablando  consigo.)  Diez  horas  de  poker  y  ni 
un  fuljan  ni  siquiera  una  escalera...  (a  Mer- 
cedes.) Hola. 

Mercedes  (Fingiendo  un  sobresalto  y  escondiéndose  en  el  pecho 
la  carta  de  una  manera  tan  ostensible  y  tan  inocente 
que  resulta  cómica.)  ¡Hola!  (Dando  un  pequeño  gri- 
to al  esconderse  la  carta.)  ¡Ahí 

Carlos       ¿Qué  te  pasa? 

Mercedes  Ño...  nada...  que...  aquí  en  el  escote...  pero 
no  es  nada. 

CarlOS  (indiferente.)  Más  Vale  así.  (Aparte.)  Es  que  no 

hay  nadie  a  quien  se  le  nieguen  las  cartas 
como  a  mí. 

Mercedes    (Siguiendo  la  nerviosidad  fingida.)  ¿Qué,  qué  de- 
cías de  una  carta? 
Carlos       De  una,  no,  de  muchas. 
Mercedes  Yo  te  juro  que... 

CarlOS  Déjame  en  paz.  (Se  deja  caer  sobre  una  butaca.) 

Mercedes  (Aparte.)  No  ha  debido  notarlo,  pues  yo  me 
parece  que  lo  he  hecho  para  que  se  dé  cuen- 
ta... en  fin,  probaré  a  dejarla  caer  (se  saca  la 

carta  con  disimulo  del  pecho  y  acercándose  a  Carlos 

le  dice:)  ¿Qué  te  pasa,  Carlos? 

Carlos  (con  gran  indiferencia.)  No,  nada;  que  estoy  fa- 
tigado... fatigadísimo. 

Mercedes  Claro,  sin  dormir  toda  la  noche...  si  hubie- 
ses venido  a  tu  casita. 

Carlos       Reproohes,  no,  Mercedes. 

Mercedes  ¿Te  parece  que  no  tengo  razón? 

Carlos  (Levantándose.)  Me  parece  que...  mira,  voy  a 
darme  una  ducha  a  ver  si  me  tonifico  un 
poco. 

Mercedes  ¿Vas  a  salir? 

Carlos  Sí,  tengo  que  volver  al  Casino  a  abonar, 
digo,  a  comer  con  unos  amigos. 

Mercedes  (Aparte.)  Esta  es  la  Ocasión.  (Deja  caer  la  carta 
también  de  una  manera  inocente  y  cómica.)  ¿Enton- 
ces no  Comes  aquí?  (Señalando  al  sitio  donde  está 
la  carta  caída.)  Me  oyes,  Carlos,  que  aquí  (Se- 
ñalando más  descaradamente  el  sitio.)  aquí  no  CO- 

mes. 

Carlos       Ya  te  he  dicho  que  no. 
Mercedes  ¿Per.)  no  te  fijas? 
-Carlos       ¿En  qué? 
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Mercedes  En  que  ya  son  muchos  días  los  que  llevas: 

Sin  Comer  aquí.  (Volviendo  a  señalar  la  carta.) 

Carlos  Y  qué  quieres,  hija.  Pero  no  creas  que  me 
disgusta  la  comida  del  Casino,  más  que  el 
cubierto,  la  carta. 

Mercedes  Pero  es  que  la  carta  la  tienes  también  aquí.. 

Carlos        Qué  niñerías  se  te  ocurren.  Voy  a  darme  la 

ducha.  ^Hace  mutis  por  la  primera  derecha  diciendo:) 

¡Cuándo  ligaré  yo  una  escalera...  aunque 
sea  de  caracol! 

(Mercedes  queda  triste  viéndole  marchar,  recoge  la 
carta  del  suelo  y  la  va  haciendo  pedazos.  Por  la  se- 
gunda izquierda  salen    MARIANA  y  JO  VITO.) 

Mariana  ¿Qué? 
Jovito  ¿Picó? 

Mercedes  (con  desaliento )  Nada;  ni  se  fijó  cuando  me  la 
guardé  en  el  pecho,  ni  cuando  la  he  dejado 
caer;  no  le  intereso,  madrina,  no  le  intereso. 

Mariana  Como  que  lo  práctico  es  lo  que  yo  pensé. 
Que  Carrillo  te  haga  el  amor. 

Jovito  Por  mí  cuando  ustedes  quieran;  ahora  que 
delante  de  él  no  me  parecj... 

Mariana  No  sería  lógico;  pero  hay  mil  medios  de 
que  él  se  entere;  uno  de  ellos,  la  criada,  por 
ejemplo;  conque  la  criada  los  vea  un  poco 
amartelados  y  sorprenda  alguna  que  otra 
frase  intencionada...  ya  está. 

Mercedes  ¿Tú  crees? 

Mariana  ¡Hija,  por  Dios!  Parece  mentira  que  lo  du- 
des; una  criada  es  un  anónimo  con  cofia. 
Le  faltará  tiempo  para  decírselo  a  tu  mari- 
do; claro  que  no  se  lo  dirá  descaradamente, 
pero  ya  se  dejará  caer. 

Jovito  Seguramente  en  cuanto  la  coja  sola,  se  deja 
caer. 

Mariana  Y  si  no,  ahora  lo  verás,  (a  Mercedes.)  Siénta- 
te ahí.  ÍMei cedes  se  sienta.)  Usted  siéntese  a  su 
lado. 

Jovito  (con  terror.)  ¿Sentarme?  ¿No  le  parece  a  usted 
que  resultaría  más  interesante  la  figura 
apoyada  graciosamente  sobre  el  respaldo?' 

Una  mato  así.  (La  pone  sobre  el  respaldo.)  Otra 
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aquí,  (se  la  coloca  en  la  cadera.)  La  pierna  cru- 
zada... 

Pero  tendrá  usted  que  inclinarse  para... 
Desde  luego,  siempre  que  la  frase  lo  exija 
me  curvaré  también  graciosamente  como  si 
corriera  empujado  por  la  brisa...  Ven  uste- 
des, ya  me  voy  poniendo  en  situación. 
Pues  no  se  salga  de  eila  que  voy  a  llamar  a 
la  criada,  (a  Mercedes.)  Y  tú,  ponte  alegre, 
sonriente,  que  te  se  vea  en  la  cara  que  to 
interesa  Carrillo.  (Toca  el  timbre.) 
-  Sobre  todo  los  ojos;  dele  usted  mucha  ex- 
presión a  las  tobilleras. 
¿A  las  tobilleras? 
A  las  niñas. 

Cuidado  que  viene.  Echele  flores. 


(Sale  por  la  segunda  izquierda,  VICTORIA.) 
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¿Llama  la  señora? 

No,  soy  yo  que  la  llamo.  Mire,  Victoria,  voy 
a  poner  una  nota,  porque  como  mi  esposo 
se  retarda  y  quizá  me  tenga  que  ir,  me  hace 
el  favor  de  dársela. 

No  faltaba  más,  lo  que  le  señora  ordene. 

Espérese  Un  momento.  (Se  sienta  junto  al  buró- 
de  la  derecha  y  se  pone  a  escribir.) 
(Riendo  coquetamente  como  si  le  hiciera  gracia  algo 
de  lo  que  le  acaba  de   decir  Jovito.)  Ja,  ja,  qué 

gracioso,  pero  qué  gracioso  es  eso  que  me 
cuenta;  decididamente  es  usted  el  as  de  la 
simpatía. 

Pues  si  yo  soy  el  as,  usted  es  el  asa,  porque 
de  simpatía  está  usted  que  rebosa. 
.  (Bajo.)  No  se  le  olvide  el  encargo  de  las  flor»  s. 
(ídem.)  Ah,  sí,  es  verdad.  (Alto.)  Y  si  fuese 
solamente  simpatía... 
¡Ahí  ¿Pero  tengo  algo  más? 
Tiene  u^ted  la  pureza  del  loto  egipciaco,  la 
belleza  del  nenúfar  guatemalteco  y  el  per- 
fume de  la  rosa  alejandriaca. 
(Riendo  )  Por  Dios,  Carrillo,  que  son  muchas 
flores. 
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Jovito         Es  que  me  he  metido  en  un  jardín,  (siguen 

simulando  que  hablan  en  voz  baja.) 
Mariana  (a  Victoria  refiriéndose  a  lo  que  han  oído.)  ¡Qué 
barbaridad!  ¿Pero  usted  oye  qué  flirteo 
más  escandaloso!  Ya  podían  tener  en  cuen- 
ta que  está  usted  aquí  y  que  puede  decírse- 
lo al  señorito...  noy  después  de  todo  aun- 
que se  lo  dijera  no  haría  más  que  cumplir 
con  su  obligación. 

Por  mí  puede  estar  la  señora  tranquila,  yo, 
oiga  lo  que  oiga  y  vea  lo  que  vea,  soy  sorda 
y  ciega. 

¡Ah,  pues  eso  es  faltar  a  su  deber! 
Es  que  eso  de  ir  con  cuentos  a  los  señores 
no  trae  buen  resultado. 
Cuando  son  cuentos  tiene  usted  razón,  pero 
cuando  es  la  verdad...  y  no  es  que  yo  quie- 
ra que  se  lo  diga  al  señor,  yo  lo  que  temo 
es  que  como  usted  es  tan  buena  criada  y 
sabe  su  obligación  y  su  obligación  es  decír- 
selo... (Siguen  hablando.) 
Jovito         Usted,  usted  sí  que  tiene  unas  facciones  de 
una  corrección  helénica,  en  cambio  yo,  mi- 
re usted  qué  ojos,  mire  usted  qué  boca,  mié 
usted  qué  narices. 
Mercedes  (Hiendo.)  Pero  tiene  un  conjunto  tan  intere- 
sante... 

Mariana  Bueno,  pues  aquí  le  dejo  la  nota;  si  cuando 
venga  mi  esposo,  me  he  marchado  ya,  no 
se  le  olvide  dársela. 

Victoria     /.Manda  algo  más  la  señora? 

Mariana     Nada.  Y  en  cuanto  a  eso... 

Victoria     Ciega  y  sorda. 

Mariana       (Sin  poder  disimular  su  contrariedad.)  Pues  a  Un 

asilo. 

(  Victoria  hace  mutis  por  la  primera  deiecha.) 

Jovito  ¿Qué,  he  estado  bien?...  Me  encargó  usted 
flores  y  ya  habrá  usted  visto  qué  corbei- 
lle. 

Mercedes  Y  yo  no  he  podido  estar  más  insinuante. 
Mariana     Sí,  hija,  sí;  pero  esa  imbécil  de  criada  te  ha 

salido  discreta,  ahora  que  de  una  manera  u 

otra... 
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(En  este  momento  entran  por  el  foro  DON  ENRI- 

QUE  y  GABY.) 

Enrique      (Entrando.)  Aquí  me  tenéis  otra  vez. 
Mercedes  ¿Qué  pasa? 

Enrique  Qué  quieres  que  pase,  que  ese  Sabanilla  me- 
na equivocado  el  diagnóstico,  y  gracias  a 
que  he  tenido  la  suerte  de  encontrarme  en 
el  Casino  con  el  doctor  Cobeitera,  que  ese 
sí  que  es  una  eminencia. 

Mariana     ¿Más  que  Sabanilla? 

Enrique      |Sin  comparación!  Cobertera  está  muy  por 

encima  de  Sabanilla. 
Mercedes  ¿Y  qué  te  ha  dicho? 

Enrique      Pues  al  despedirme  de  él  para  Marmolejo,. 

me  miró  fijamente,  me  pulsó,  me  hizo  sa 
car  la  lengua,  me  pidió  todosJos  anteceden- 
tes de  mi  enfermedad  y  me  dijo:  «Pero  que- 
rido don  Enrique,  ¿cómo  se  va  usted  a  Mar- 
molejo si  usted  lo  que  tiene  es  el  hígado 
hecho  cisco?,  usted  donde  debe  irse  es  a  Ces- 
tona.»  E  inmediatamente  he  mandado  a  un 
criado  del  Casino  para  que  me  trasladen  el 
equipaje  de  la  estación  del  Mediodía  a  la 
del  Norte  y  mañana  en  el  rápido  de  Icún 
me  voy  a  Cestona. 

Mariana     ¿Conque  el  hígado? 

Enrique      Sí,  amiga  Mariana,  el  hígado.  . 

Jovito        ¿Usted  es  de  Madrid? 

Enrique     JDe  Madrid. 

Jovito  Entonces  no  es  extraño.  Yo  también  soy 
madrileño  y  padezco  de  lo  mismo.  No  sé 
qué  nos  pasa  a  los  gatos  con  el  hígado... 

Enrique        (A  Mercedes,  interrogando.)  ¿Aquí,  el  señor?... 

Mercedes   El  señor  es...  es... 

Mariana     Es...  su  profesor  de  piano. 

Mercedes   Eso  es,  mi  profesor  de  piano. 

Jovito  (Aparte,  a  Mariana.)  Señora,  que  yo  no  sé  tocar 
ni  los  de  manubrio. 

Mercedes  Como  hacía  tanto  tiempo  que  no  tocaba,  lo 
tenía  olvidado,  y... 

Enrique  Has  hecho  admirablemente...  ¡Ah,  la  músi- 
ca! ¿El  señor  será  un  buen  maestro? 

Mariana     Es  un  virtuoso  del  teclado. 
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Enrique      ¡fióla!  ¿Entonces  conocerá  usted  todo  Be- 

thoven? 

Jovito        ¿Bethoven?  Lo  toco  dormido. 
Enrique     Bach,  Litz,  Schuman... 
Jovito        Todo;  le  digo  a  usted  que  todo  lo  que  me 

diga,  lo  toco  dormido. 
Enrique     Y  de  Debussy,  el  sueño  de  una  noche  de 

verano... 

Jovito         ¿El  sueño?  También  lo  toco  dormido. 
Enrique      Hombre,  y  de  ese  ruso  nuevo,  de  ese  tal 

Pesadosky,  que  dicen  que  es  un  genio,  ¿toca 

usted  algo? 

Jovito  ¿De  Pesadosky?  He  oído  hablar  de  él,  pero 
no  toco  nada,  a  mí  los  rusos  nuevos  no  me 
gustan. 

Enrique  El  otro  día  leí  que  estaba  haciendo  una 
tournée  artística  por  el  Japón,  Tokio,  Tayao. 

Jovito  Ah,  pues  tendrá  un  éxito...  Ahí  es  nada,  un 
ruso  en  Tayao,  pocas  veces  se  ve. 

Mariana  Lo  que  le  pasa  aquí,  al  amigo  Carrillo,  es 
que  no  tiene  suerte. 

Mercedes   Es  una  gloria  desconocida. 

Jovito  Lo  eterno  de  España;  aquí  el  artista  que 
no  acaba  en  esky  o  en  osky,  es  un  asqui, 
digo  un  asco;  o  acaba  así,  o  acaba  en  un 
asilo. 

Enrique      Pues  si  yo  no  tuvisse  que  marcharme,  raa- 
.  ñaña  mismo  le  organizaba  a  usted  un  con- 
cierto en  el  Casino  con  todos  los  honores: 
artículos  encomiásticos,  retratos  en  la  Pren- 
sa... 

Jovito         ¡No,  no,  por  Dios,  no  se  moleste  usted! 

Enrique  Basta  que  esté  usted  educando  a  mi  hija, 
para  que  yo  me  tome  todo  el  interés...  Pero 
a  mi  regreso  lo  haré,  vaya  si  lo  haré... 

(Por  la  primera  derecho  sale  VICTORIA.) 

^Victoria  El  señor  llama  a  la  señora... 

Mercedes  ¿A  mí? 

Enrique  Ah,  ¿pero  está  ahí  tu  esposo? 

Mercedes  Hace  un  momento  vino. 

Enrique  Me  alegro,  porque  tenía  que  verle. 
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(Aparte,  a  Mercedes.)  Esta  llamada  de  tu  mari- 
do me  huele  a  que  la  criada... 
¿Tú  crees?... 

Por  si  acaso,  ya  sabes...  y  si  no,  lo  mejor  es 
que  yo  entre  contigo;  eres  tan  tonta,  que  lo 
echarías  todo  a  rodar.  (Alto.)  Amigo  Carrillo, 
tenga  usted  la  bondad  de  esperar  un  mo- 
mento. 

No  siendo  sentado,  todo  el  tiempo  que  usted 

quiera. 

Vamos. 

Vamos. 

(Mercedes,  Enrique,  Mariana  y  Victoria,  hacen  mutis 
por  la  primera  derecha.  í)urante  la  escena  anterior, 
Gaby,  con  el  botiquín,  se  habrá  quedado  respetuosa  de 
pie  cerca  del  foro,  pero  no  habrá  cesado  de  mirar  a 
Jovito,  siguiéndole  con  los  ojos  los  movimientos  de 
una  manera  que  lo  note  el  público.  Al  quedarse  los 
dos  solos,  avanza  tímida  y  cómicamente  hacia  Jovito, 
diciendo:) 

Es  él,  es  él...  Sa  ne,  sa  bouche,  sa  figure, 
(casi  cantando.)  Oes  mon  homme. 
¡Caray!  ¿Me  irá  a  cantar  el  monon? 
Caballego:  ¿tiene  usted  la  amabilidad  de  po- 
nerse de  perfiL  y  pardón  si  vu  pié? 

(Muy  amable.)  Ne  pa  de  Cllá.  (Se  coloca  de  perfil.) 
(Exaltada.)  ¡Luil  ¡Luil 

Luis,  no;  Jovito  Carrillo,  si  vu  pié. 
Un  momento:  póngase  de  frente. 
¿De  frente?...  (se  coloca.) 
Ahoga  de  espaldas. 
Me  va  a  ver  las  agujas,  (se  coloca.) 
¡Tre  bien!  ¡Tre  bienl  Complete  el  favor  co- 
locando la  mano  derecha  en  alto,  como  si 
llevase  una  bandeja. 
¿Así? 

(Exaltada.)  ¡Ah,  qué  survenir,  qué  visión! 
(Enfadado.)  ¡Señorita,  los  favores  no  se  pagan 
con  insultos! 

¿Insultarle  a  usted?  Jamé  de  la  vi. 

Usted  llámeme  lo  que  quiera,  pero  no  me 

llame  visión. 

Es  una  visión  de  encanto,  de  recuerdo- 
porqué  usted,  señor  Caguillo,  es  como  una 
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gota  a  otra  gota  del  hombre  que  más  he 
queguido  en  el  mundo. 

Jovito        Hola,  ¿de  modo  que  yo?... 

Gaby  Usted  y  mon  Rodolfo,  gemelos. 

Jovito  Pues  mi  padre,  que  yo  sepa,  no  estuvo  nun- 
ca en  Francia,  porque,  ¿usted  es  francesa? 

Gaby         De  Bulón  sur  le  Mer.  ¿Y  usted? 

Jovito  ¿Yo?  De  la  Cuesta  de  San  Vicente,  sur  le 
Manzanares. 

Gaby  ¡Es  que  es  todo:  la  voz,  la  acción,  el  modo 

de  andar,  la  expresión!... 

Jovito  Bueno,  ¿y  se  puede  saber  qué  era  ese  hom- 
bre? 

Gaby         Confiseur.  • 

Jovito  ¿Sacerdote? 

Gaby  No;  patisié,  confitego. 

Jovito  Ah,  vamos,  confitero...  Pues  que  yo  sepa, 
en  mi  familia...  Una  tía  mía  que  era  Mag- 
dalena y  un  sobrinito  que  era  Bartolillo,  y 
rian  de  plu  de  patiseri. 

Gaby  ¡Ah,  si  usted  hablase  el  francés  yole  diguía 

las  cosas  que  él  me  murmuraba,  paga  que 
osté  me  las  repitiese  a  la  orega,  y  mi  ilusión 
sería  completa. 

Jovito  Señorita,  yo  francés,  lo  que  se  dice  francés, 
lo  parlo  tres  escalo,  pero,  vamos,  sé  muchas 
cosas.  (Dándose  importancia.)  Sé  decir  bon  suar, 
talleur  pour  dames,  chemin  de  fer  y  alons 
enfants  de  la  patrie,  esto  último  lo  digo  ha- 
blado y  cantado. 

Gaby  Pues  bien,  dígame  junto  a  la  orega  lo  si- 

guiente: (Muy  romántica.)  Je  t'aime  ma  cherie. 
Je  t'aime  aussi  fort  que  les  abeilles  aiment 
les  fleurs  et  les  enfants  la  creme  de  mes  ga- 
teaux. 

Jovit©  Eso  me  lo  escribe  en  un  papel,  y  dentro  de 
dos  meses  se-  lo  digo,  que  me  toma  usted 
por  Poncaré. 

Gaby  Oh,  merci,  merci,  pego  yo  quiego  pedirle  a 

usted  un  favog. 
Jovito         ¿Un  favor? 

Gaby  Un  favog  que  sería  para  mí  como  el  retor- 

no a  mi  vida  pasada,  un  favog  que  me  ha- 
guía  la  más  feliz  de  las  mujeres. 
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Jovito        Pues  si  está  en  mi  mano... 
Gaby         En  sus  manos  y  en  sus  pies. 
Jovito        Bailar  no  sé. 

Gaby  Yo  quiegO  que  USted...  (En  este  momento  salen 

por  la  primera  derecha  MARIANA,  MERCE- 
DES, ENRIQUE  y  CARLOS.)  ¡Ahí  Luego 
se  lo  explicaré. 

Mercedes   (a  Carlos.)  |De  modo  que  te  vas? 

Carlos  Ya  te  he  dicho,  hijita,  que  no  tengo  más 
remedio. 

Mercedes  ¿Y  no  vuelves  a  comer? 
Carlos       No  lo  sé.  Yo  haré  todo  lo  posible,  pero,  por 
si  acaso,  no  me  esperes. 

Mercedes    (Mezcla  de  tristeza  e  indignación.)  Está  bien;  me 

pasaré  el  día  con  el  profesor.  . 
Carlos       ¿Con  el  profesor?  ¿Pero  has  tomado  pro- 
fesor? 

Mercedes  De  piano;  hace  unos  días;  no  he  podido  pre- 
sentártelo porque  como  apenas  paras  en 
casa,  pero  hoy  aprovecho  la  ocasión...  (Pre- 
sentándole.) Jovito  Carrillo. 

Enrique     Un  virtuoso  del  teclado. 

Jovito        Servidor  de  usted. 

Mercedes  Mi  esposo. 

CarlOS  (Saludando  fríamente.)  Mucho  gUSto.  Ahora  que 

eso  de  estar  todo  el  día  en  el  piano,  supon- 
go que... 

Mercedes  Todo  el  día. 

Jovito        Ya  lo  oye  usted,  todo  el  día. 

Mariana     No  sabes  qué  afición  se  le  ha  despertado. 

Enrique  ¡Es  que  si  toca  como  me  habéis  dicho!..'. 
¿Por  qué  no  toca  usted  alguna  fantasía? 

Jovito  Porque  a  mí  las  fantasías  no  me  gustan. 
No  son  serias. 

Enrique     ¿Y  de  Bethoven?  ¿La  sonata  en  mí? 

Jovito  ¿En  mí?  En  mí  no  confíe  usted  hoy,  porque 
hasta  que  no  conozca  bien  ese  piano...  Ten- 
go que  tratarlo...  dominarlo. 

Enrique      Sí,  sí,  tiene  usted  razón. 

Jovito  Luego  recorreré  con  mis  dedos  el  teclado 
para  ir  tanteándolo...  Primero  pasaré  las 
blancas...  después  puede  que  pase  las  ne- 
gras- 
Mariana      (Aparte  a  Mercedes.)  DÜe  lo  de  la  Comida. 
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¡Ah,  sil  (Alto  a  Carlos.)  Con  tu  permiso  he  in- 
vitado a  que  se  quede  a  comer  conmigo  al 
señor  Carrillo.  La  madrina  nos  acompañará 
también. 

(Con  indiferencia.)  Bueno. 

Yo  creo  que  tú  no  debías  de  faltar. 
Haré  lo  posible,  pero  no  te  lo  aseguro. 
No,  si  es  importante,  por  mí  no  lo  dejes.  Yo 
comiendo  con  mi  profesor... 

(A  Enrique.)  Señor. 

¿Qué  pasa? 

La  hoga  de  la  inyección. 
Pues  vamos  ál  pinchazo  y  después  ultima- 
remos todo  el  viaje.  Con  vuestro  permiso. 

(Bace  mutis  por  la  segunda  izquierda  seguido  de  Gaby 
que  se  irá  mirando  a  Jovito.) 

(Despidiéndose  de  Jovito.)  Repito...  y  SÍ  no  VUel- 

vo  a  tiempo,  buen  provecho,  (a  Mariana.) 
Buenos  días.  (Hace  mutis  por  el  foro  izquierda.) 
(Sollozando  desesperada  y  rabiosa,  le  dice  a  Mariana.) 

¿Ves?  ¿Ves  como  todo  es  inútil?  Ni  cartas,  ni 
escenas,  ni  convites,  nada,  nada,  despiertan 
sus  celos;  le  soy  indiferente,  no  me  quiere... 

(Se  dirige  al  buró  y  se  sienta  echando  la  cabeza  sobre 
las  manos  y  sollozando.) 

Por  lo  visto  la  fámula  es  más  callada  que 
un  cerrojo. 

Es  que  usted  tampoco  ha  estado  todo  lo  ex- 
presivo que  hacía  falta. 
Caramba,  doña  Mariana;  es  que  se  trata  del 
primer  día  y  el  primer  día  por  lo  general  se 
dedica  al  floreo;  ya  vendrá  después  el  apa- 
sionamiento. 

Eso,  eso  es  lo  que  le  ruego  a  usted. 
Ah,  pues  por  mí  no  ha  de  quedar;  verá  us- 
ted cuanto  «amor  mío». 
Eso. 

Vida  de  mi  alma. 


(En  este  momento  aparece  por  la  puerta  del  foro, 
ATAULFO,  que  se  queda  de  una  pieza  oyéndolos; 
Mariana  y  Jovito  que  están  en  el  centro  de  la  escena, 
vueltos  de  espaldas  al  foro,  continúan.) 


Mariana     (Dándole  frases.)  Encanto  de  mis  ojos. 
Jovito        Negra  de  mis  carnes. 

Ataúlfo        ¿De  SUS  Carnes?  (Avanza  y  le  da  un  terrible  pun- 
tapié a  Jovito.) 

JOVÍtO  (Dando  un  grito  desgarrador  y  llevándose  las  manos 

a  la  parte  dolorida.)  ¡Ay,  mis  Carnes! 

Mariana  ¡Ataúlfo! 

Ataúlfo      Lo  mato,  te  mato,  me  mato. 

Mercedes    (Levantándose  y  llegando  hasta  Ataúlfo.)  Padrino, 

por  Dios,  calma,  que  yo  le  explicaré. 
Jovito         ]Me  muero!  ¡Ese  nombre  me  ha  matado. 
Mercedes  Pero,  ¿cómo  se  va  usted  a  morir  de  una 

patada. 

Jovito         Sí,  pero  es  que  ha  sido  una  en  las  agujas. 

(Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


\ 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  anterior.  Han  pasado  tres  días.  Son  las 
doce  de  la  mañana. 


(Al  levantarse  el  telón,  VICTORIA  está  de  pie  en 
el  centro  de  la  escena.  CARLOS  se  pasea  de  dere- 
cha a  izquierda.) 

CarlOS         (Paseándose  y  como  si  hablase  con  ella.)  ¿De  modo 

que?...  (Bien!...  ¡Está  bienl...  (a  victoria.)  Re- 
tírese 'ya,  Victoria.  (Victoria  va  a  hacer  mutis.) 
Ah,  espérese.  (Saca  de  la  cartera  un  billete  de  cinco 

duros  y  se  lo  da.)  Tome,  para  usted. 

Victoria  (Rehusándolo.)  Por  Dios,  señorito,  que  si  yo  le 
he  dicho  lo  que  le  he  dicho,  no  es  que  me 
haya  querido  valer  del  dicho...  porque  yo  se 
lo  he  dicho,  no  porque  me  lo  hayan  dicho, 
sino  porque  lo  he  visto  y  lo  he  oído. 

Carlos       Y  yo  te  he  dicho  que  está  bien  y  que  tomes. 

Victoria     ,  Pero,  señorito... 

Carlos       ¡Tómalo  y  no  me  enfades! 

Victoria  (Tomándolo.)  Ah,  si  va  el  señorito  a  enfadar- 
se, ya  es  otra  cosa,  lo  tomo,  (lo  coge.) 

Carlos       De  modo,  que  como  dos  tórtolos,  ¿en? 

Victoria  Lo  que  se  dice  un  tórtolo  y  una  tórtola,  y 
en  los  tres  días  que  lleva  viniendo,  lo  que 
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menos  ha  hecho  es  dar  lección  al  piano;  la 
señorita  todavía,  alguna  que  otra  vez,  suele^ 
tocar,  pero  ese  profesor  es  que  no  ha  puesto 
ni  un  dedo  en  las  teclas...  En  cambio  de 
palique... 

Carlos       ¿Y  estás  segura  que  has  oído?... 

Victoria  ¿Lo  de  vida  mía?  ¡Anda,  la  mar  de  recio!  y 
encanto  de  mis  ojos,  y  negra  de  mis  car- 
nes, y... 

Carlos       (Nervioso.)  Bueno,  bueno,  basta. 

Victoria     Y  ayer  tarde  le  llamó  a  usted  la  señora  una 

cosa  que...  no  sé...  pero  a  mí  no  me  sonó  a 

nada  bueno. 
Carlos       ¿Qué  me  llamó? 

Victoria  Ya  le  digo  al  señorito  que  yo  no  lo  entendí, 
pero  por  cortas  que  sean  las  luces  de  una, 
pues  una  comprende  que  no  es  ná  bueno. 

Carlos       (Nervioso.)  Acaba. 

Victoria     Pues  le  estaba  diciendo  al  profesor:  Tenga 

usted  cuidado  que  mi  marido  es  un... 
CarlOS        (Aterrado,)  ¿Un  qué? 
Victoria      Un  melómano. 

CarlOS  (Respirando  y  con  rabia.)  Eso  lo  diría  por  SU 

padre. 

Victoria  No  creo...  porque  la  señorita  siempre  ha 
respetado  a  su  padre. 

Carlos  Bueno,  bueno,  retírese  y  llame  por  teléfono 
a  casa  de  la  madrina,  y  que  le  digan  a  don 
Ataúlfo  que  haga  el  favor  de  venir  en  se- 
guida, que  le  espero. 

Victoria  Si  va  a  salir  el  señor,  no  olvide  que  estamos 
a  cuatro. 

Carlos       ¿Y  qué? 

Victoria      Que  vendrán  las  cuentas  de  la  modista,  de 

la  sombrerera... 
Carlos       Sí,  etcétera,  etcétera,  está  bien;  retírese  y  no 

deje  de  dar  ese  recado  por  teléfono. 

Victoria       (Marchándose  por  el  foro  derecha.)  Ahora  mismo. 

Carlos  (paseándose  rabioso.)  Conque  «encanto  de  mis- 
ojos»,  «negra  de  mis  carnes»... 

(Por  la  segunda  derecha  sale  ENRIQUE.) 


Enrique 


¡Hola!  Yo  te  hacía  ya  fuera  de  casa. 


—  39  — 


Carlos       No,  quizá  tarde  en  salir...  Tengo  antes  que 
ventilar  un  asunto  de  alguna  importancia. 
Enrique      Pues  yo  voy  a  dar  mi  paseo  de  prescripción. 

(Sacando  un  cuadernito  y  leyendo.)  Lunes,  dos  ki- 
lómetros. Martes,  dos  kilómetros  doscientos 
cincuenta  metros.  Miércoles...  ¿hoy  es  miér- 
coles?, hoy  tengo  que  darle  de  dos  kilóme- 
tros trescientos  veinticinco  metros. 
Carlos       ¿De  modo  que  lo  de  Cestona?... 
Enrique      ¡Ah,  nada!  Cuando  fui  a  marcharme  me 
encontré  casualmente  $on  el  doctor  Sarna- 
niego,  y  al  despedirme  de  él  y  explicarle  el 
por  qué  me  despedía,  me  dijo:  ¿pero  qué 
locura  va  usted  a  hacer?  ¡Cestona!...  Usted 
donde  debe  irse  es  a  la  Sierra,  porque  lo 
de  usted  es  neurósico  y  nada  más  que  neu- 
rósico;  mucho  pino,  mucho  aire,  hay  que 
buscar  el  equilibrio  de  esos  nervios;  pasee 
usted  por  las  cumbres,  atraviese  los  desfila- 
deros., hay  que  buscar  el  equilibrio. 
Carlos       ¿Y  se  va  usted  a  la  Sierra? 
Enrique      No;  harto  ya  de  tantos  y  tan  encontrados 
diagnósticos,  decidí  ponerme  en  manos  del 
más  célebre  de  los  médicos,  y  me  he  ido  a 
la  cabeza,  al  doctor  Cabello,  lo  que  se  dice 
a  la  cabeza;  ya  sabes  que  su  reputación  es 
mundial,  que  su  nombre  es  admirado  en 
casi  toda  Europa. 
Carlos       ¿Y  adonde  le  ha  mandado  a  usted  Cabello? 
Enrique      A  ninguna  parte,  aquí;  mi  enfermedad  es 
cuestión  de  régimen,  y  me  ha  impuesto  uno 
del  que  no  puedo  separarme  ni  una  línea. 
Carlos       ¿Régimen  de  comida? 
Enrique      De  comida,  pero  rigurosísimo.  Por  la  mañana 
no  puedo  tomar  más  que  unos  huevos  fritos, 
bien  con  jamón,  bien  con  ríñones,  y  mi  ta- 
cita de  café  con  media  tostada,. de  arriba  o 
de  abajo,  a  elegir;  en  la  comida,  puedo  ex- 
cederme algo,  pero  con  cierto  ten  con  ten. 
La  sopa,  un  plato  de  carne,  otro  de  pescado, 
la  verdura,  el  asado  y  de  postre  nada  más 
que  frutas,  quesos  y  dulces,  y  por  la  noche, 
un  consomé  y  algo  de  volatería,  pero  con 
especial  cuidado  que  cuando  sean  perdices 
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no  pase  del  par.  Todo  esto  ayudado  con 
Burdeos  o  Rioja,  y  nada  más;  de  ahí  no 
puedo  excederme. 

Carlos  Sí,  porque  en  cuanto  se  exceda,  coge  usted 
un  cólico  miserere. 

Enrique  Y  como  remate  del  régimen,  los  paseos;  que 
ya  habrás  visto  que  tienen  que  ser  matemá- 
ticamente un  día  de  dos  kilómetros,  otro  de 
dos  y  doscientos  cincuenta  metros,  etcétera, 
etcétera. 

Carlos       ¿Y  usted  los  da  matemáticos? 

Enrique  Exactos,  ni  un  metro  más  ni  un"  milímetro 
menos,  porque  para  tener  la  seguridad  del 
recorrido,  me  monto  en  un  taxi,  que  me 
los  va  marcando. 

Carlos  ¡Admirablel  Pues  cuando  haya  usted  cum- 
plido con  la  prescripción  facultativa,  venga 
usted,  porque  quizá  lo  necesite. 

Enrique  No  siendo  convite,  o  algo  por  el  estilo,  que 
quebrante  mi  régimen,  ya  sabes  que  puedes 
contar  conmigo.  ¿Pasa  algo? 

Carlos       Ya,  ya  hablaremos. 

(En  este  momento  entran  por  el  foro  izquierda  MER- 
CEDES y  MARIANA,  vienen  de  la  calleóla  pri- 
mera trae  en  la  mano  un  rollo  de  música.) 
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(ai  entrar.)  Ea,  ya  estamos  aquí. 
Vosotras  entráis  y  yo  salgo. 
Te  vas,  papá? 

í,  voy  a  dar  el  paseo  necesario  para  mi 
salud. 

A  estirar  las  piernas. 
Eso  es:  a  estirarlas. 
Dentro  del  taxi. 

Vaya,  hasta  luego.  (Hace  mutis  por  el  foro  iz- 
quierda.) 

(Quitáudose  el  sombrero.)  Y  tú,  ¿CÓmO  estás  aún 

aquí? 

Ya,  ya,  ¿qué  milagro  es  éste? 

(secamente.)  ¿Milagro?  ninguno;  que  no  me 

he  ido  y  nada  más. 

Jesús,  hijo,  qué  cara. 

Pues  nosojtras  hemos  estado  en  la  Unión 
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musical  comprando  unas  cosiilas  que  me 
recomendó  el  profesor  ayer;  música  ligera, 
sí,  porque  siempre  Tosca,  Aida,  Lucía  .. 
Son  muchas  mujeres.  Esto  se  pega  más,  y, 
sobre  todo,  que  está  muy  de  moda,  (cogiendo 
ios  papeles  a  Mercedes.)  Este  es  un  tango  argen- 
tino precioso,  se  titula:  «Era  una  provincia- 
nita  de  Zapalqué,  partido  de  Tucumán,  dis- 
trito federal  de  Mendoza». 
¿Eso  es  un  tango  o  una  cédula? 
Tango. 
Tango. 

Tango  y  de  lo  más  armonioso.  Pues  y  este 
chotis  castizo  que  se  titula:  tUn  gachó  con 
mucha  labia  y  un  marido  que  está  en 
Babia». 

(Sin  poderse  contener.)  ¿Eh? 

Chotis. 
Chotis. 

Chotis,  y  hay  que  ver  de  qué  autor:  del 
maestro  Fuentecilla,  que  de  chulo  que  es 
escribe  la  música  con  un  churro  mojao  en 
recuelo. 

(Molesto.)  Bueno,  ¿quieren  ustedes  acabar  de 
darme  la*  murga? 
¿Te  molesta? 

Más  de  lo  que  puedes  figurarte,  porque  co- 
mo supongo  que  no  tardará  en  venir  el  se- 
ñor Carrillo... 

Sí  que  es  extraño  que  no  esté  ya  aquí. 

(Siempre  recalcando  las  palabras.)  Y  COmO  SUpon- 

go,  además,  que  hoy  se  quedará  también  a 
comer... 

Casi  seguro.  ¿Tú  no  te  quedas,  verdad?- 
(sentencioso.)  Qué  sé  yo;  comer  con  él  no  sé, 
pero  el  té,  el  té  seguramente  se  lo  doy.  (Haee 

mutis  por  la  primera  derecha.) 

(Que  ha  notado  el  gesto  y  la  excitación  de  su  esposo, 
llena  de  alegría  se  abraza  a  Mariana.)  ¡Ay,  madri- 
na, que  sí,  que  me  parece  que  £Í,  que  ha 
picado  y  que  le  molesta  Carrillo!...  Y  si  le 
molesta,  es  porque  le  intereso,  y  si  tiene 
celos,  es  porque  me  quiere.  ¿Será  posible, 
Dios  mío,  será  posible? 
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Mariana  Y  que  lo  que  sea  es  que  lo  ha  notado  él, 
porque  la  criada  no  hay  manera  de  que  se 
ío  diga. 

Mercedes  ¡Ay,  bendita  sea  la  idea  que  se  te  ocurrió  y 
bendito  sea  el  señor  Carrillo. 


(En  este  momento  aparece  por  la  puerta  del  foro  JO- 
VITO  CARRILLO,  vestido  con  más  elegancia 
que  en  el  acto  primero,  pero  siempre  cursi;  trae  en  la. 
mano  un  ramo  de  flores.) 


Jovito         (Desde  el  foro.)  ¿Dan  su  aquiescencia? 

Mercedes  (con  alegría.)  Pase  usted,  pase  usted. 

Jovito        (Avanzando.)  Con  el  beneplácito. 

Mariana     ¡Oh,  qué  florido  viene  usted! 

Jovito  Pues  el  ramo  de  flores  ha  tenido  precisa- 
mente la  culpa  de  que  me  haya  retardado 
un  poco,  porque  lo  he  confeccionado  yo  para 
que  al  mismo  tiempo  que  un  modesto  bou- 
quec  sea  además  un  símbolo. 

Mercedes  ¿Un  símbolo? 

Mariana     A  ver,  a  ver,  expliqúese  usted. 

Jovito         Muy  sencillo.  Estas  dos  rosas,  sus  mejillas. 

Mercedes  Muy  galante.  • 

Jovito  Esos  dos  claveles,  sus  labios;  esas  dos  azuce- 
nas, sus  manos,  y  esa  flor  de  pasión,  su  vida. 

Mercedes  ¡Muy  poético! 

Mariana     ¿Y  esas  Margaritas? 

Jovito  No;  esas  me  las  han  echado  a  mí,  como  re- 
galo; la  florista  me  conoce  de  tiempo,  pero 
no  tiene  nada  que  ver  con  el  símbolo. 

Mercedes  Pues  usted  no  sabe  lo  agradecida  que  le  es- 
toy, señor  de  Carrillo. 

Jovito  ¿Qué?  ¿Ha  habido  alguna  novedad?  ¿Sos- 
pecha el  esposo? 

Mercedes  (con  alegría.)  Y  lo  que  es  mejor  aún,  creo  que 
tiene  celos,  ¿verdad,  madrina? 

Jovito         Hola,  pues  el  que  cela  es  porque  quiere. 

Mariana  No  es  que  tengamos  una  seguridad  plena, 
pero  vamos,  nos  ha  parecido...  y  para  con- 
vencernos más,  vamos  adentro  y  al  mismo 
tiempo  que  le  decimos  que  ha  llegado  el 
profesor,  que  te  vea  el  ramo  de  flores. 
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Seguramente  le  preguntará  quién  se  lo  ha 
traído. 

Y  si  no  ya  procuraré  yo  que  se  entere. 
(Alegre.)  Sí,  sí,  en  seguida  salimos. 

El  caso  es  que  yo... 
¿Qué  pasa? 

Que  tenía  que  llegarme  ahí  a  un  garaje  de 
la  calle  de  Velázquez  a  pagar  un  Citroen... 
¿Va  usted  a  comprar  un  auto? 
A  pagarlo,  pero  ya  comprenderán  ustedes 
que  no  es  para  mí.  Se  trata  de  Pepe  Roble- 
dillo,  un jantiguo  amigo  mío  que  está  de  mé- 
dico en  Becerril  y  parece  ser  que  con  suer- 
te; tiene  infinidad  de  visitas  y  le  llaman  de 
los  pueblos  circunvecinos;  hasta  ahora  se 
sirve  de  un  caballo,  pero  siempre  que  lo 
monta,  a  los  dos  kilómetros  se  le  para  y  no 
hay  manera  de  hacerle  andar;  le  clava  la 
espuela,  le  fustiga  con  el  látigo,  y  como  si 
fuese  de  hormigón;  así  que  las  visitas  de 
más  de  dos  kilómetros  las  tiene  que  hacer  a 
pie. 

¡Qué  cosa  más  rara! 

Y  esta  mañana  se  me  ha  presentado  un  pa- 
leto con  una  carta  de  él  y  cinco  mil  pesetas, 
rogándome  que  me  llegue  al  garaje  de  la 
calle  de  Velázquez,  donde  según  un  anuncio 
que  ha  leído  venden  un  Citroen  de  diez  ca- 
ballos, seminuevo,  por  ese  precio,  que  lo  pa- 
gue y  se  lo  mande. 

A  ver  si  le  sale  como  el  caballo. 
Aunque  le  salga,  como  son  diez,  a  dos  kiló- 
metros por  cada  uno,  veinte  kilómetros  no 
hay  quien  se  los  quite. 
Ya  irá  usted  después. 

Es  que  como  no  tengo  costumbre  de  llevar 
tanto  dinero  encima...  a  cada  momento  me 
estoy  tentando  los  billetes,  porque  si  me  los 
quitasen  o  los  perdiese... 
Aquí  dentro  puede  usted  estar  tranquilo. 
Tiene  razón  mi  madrina;  ya  que  ha  en- 
treabierto la  puerta  de  mi  felicidad,  no  me 
abandone. 

Pero  quién  habla  de  abandonarla;  yo  no  la 


—  44  — 


abandono  a  usted  hasta  que  se  la  deje  de 
par  en  par;  .aquí  espero. 
Mercedes  ¡Oh,  gracias,  gracias,  Carrillo!  Este  bien  que 
me  hace  no  sabe  usted  cómo  lo  eleva  a  mis 
ojos.  ¡Qué  pocos  hombres  hay  que  se  pres- 
ten a  hacer  el  bien! 
Muy  pocos. 

Siempre  que  pueda  hágalo  usted,  que  tarde 
o  temprano  tendrá  su  recompensa. 
Anda,  vamos,  no  vaya  a  salir. 
Espérenos. 

Vayan  sin  cuidado  que  aquí  me  quedo  como 

el  caballo  de  mi  amigo.  (Mercedes  y  Mariana  ha- 
cen mutis  por  Ja  primera  derecha.)  Yo  tengo  Un 

natural  dispuesto  a  cumplir  con  ese  precep- 
to refranero  que  dice:  «Haz  bien  y  no  pris- 
matiques  a  quién»,  que  anonada;  pero  hoy, 
hoy  me  siento  más  filantrópico  que  nunca. 
¡Días  que  se  levanta  uno!  Y  hoy  me  he  le- 
vantado yo  abierto  a  toda  bondad,  abierto  a 
todo  favor...  puede  que  al  caer  la  tarde  va- 
ríe, pero  hasta  que  se  ponga  el  sol  estoy 
abierto. 


Jovito 
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(Por  la  segunda  derecha,  sale  GABY,  con 
queño  cabás  de  viaje  y  sombrero.) 


su  pe- 
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(Llamándolo.)  Caguilló,  mesié  Caguilló. 
¿Es  a  mí? 

^Llegando  hasta  él  y  quitándose  el  sombrero  como  si 

le  pesase.)  ¡Oh,  si  usted  supiega!...  Estoy  des- 
fallecida, sin  alientos,  morta. 
¿Pues  qué  le  pasa? 

Desde  que  le  vi  a  usted  es  que  vivo  en  un 
continuo  recuerdo,  en  un  recuerdo  que  es 
mi  tormento,  no  pego  un  ogo  y.  esta  maña- 
na me  han  dado  dos  magueos. 
A  ver  si  tiene  usted  el  estómago  sucio. 
No,  no  es  el  estómago,  es  el  quer. 
¿El  quer  dice  usted  que  es? 

(Señalando  al  corazón.)  El  COgazÓn. 

¡Ah,  vamos! 

Desde  ayer  que  me  tienta  la  idea  de  pedirle 
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a  usted  un  favog  enorme,  inmenso,  y  no  me 
atrevo. 

Jovito  Pues  llega  usted  en  un  momento...  Pida  us- 
ted por  esa  boca,  pero  pídalo'  vertido  a  mi 
idioma  lo  que  quiera,  que  aquí  está  Jovito 
Carrillo  para  complacerle. 

Gaby         Segá  posible?  ¡Oh,  mon  Dieul 

Jovito  Pida  usted  le  digo,  mi  agradable  y  tierna 
francesilla. 

Gaby         Es  que  quiego  que  esta  ilusión  sea  por  unos 

momentos  paga  mí  como  una  realidad. 
Jovito        ¿Y  qué  tengo  que  hacer  para  eso? 

Gaby  (Abriendo  el  cabás  y  sacando  un  mandil  y  un  gorro 

de  pastelero  francés.)  ¡Voalál  Póngase  este  man- 
dil y  este  gogo. 
Jovito  ¿Yo? 

Gaby         No  me  lo  niegue,  se  lo  suplico,  se  lo  im- 
-  plogo. 

Jovito         Bueno,  bueno,  si  a  costa  de  tan  poca  cosa 

le  hago  Un  bien.  (Se  lo  pone  y  le  dice  al  acabar.) 

Voalá. 

Gaby  (Cayendo  como  en  un  éxtasis.)  ¡Oh!  ¿Egues  tú. 

mon  Rodolfo,  egues  tú?... 
Jovito        Yo  para... 

Gaby         (Deteniéndolo.)  No,  no  hable  usted  así,  dígame. 

¡Je  sui  ton  Rigolo  mametrés! 
Jovito        ¿Mame?...  (Aparte.)  ¡Qué  le  iré  a  decir,  Dios 

mío! 

Gaby  Espeguese.  (Rápidamente  saca  del  cabás  una  bote- 

llita  de  Pernod,  se  la  da  diciéndole:)  Apúguelo  de 

un  sorbo. 

Jovito        ¿Pero  es  que  nos  vam^s  a  envenenar? 
Gaby         ¡Oh,  por  Dios! 

Jovito  No,  si  yo  por  mí...  No  siendo  con  cerillas  de 
ojo  de  pájaro,  que  costaría  un  dineral... 

Gaby  Es  Pernod,  ajenjo,  la  bebida  de  mi  Rodol- 
fo: así  cuando  usted  me  hable  su  aliento  me 
paguecerá  el  de  él. 

Jovito         ¡Ah!  ¿Pero  Rodolfito  también  soplaba?... 

Gaby         Como  un  vendaval. 

Jovito        Bueno,  pues  allá  va  a  la  salud  del  patisier... 

(Bebe  y  empieza  a  hacer  visajes.)  ¡Mi  madre!  Oiga, 

¿está  usted  segura  que  esto  es  para  beber  o 
para  un  encendedor  automático?  Se  lo  pre- 
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gunto  porque  me  recuerda  un  poco  la  ben- 
cina. 

Gaby  Es  un  apeguitivo.  Rodolfo  se  bebe  todas  las 
mañanas  cinco  o  seis  botellitas  como  esa. 

Jo  vito  Caray,  pues  debe  tener  la  laringe  de  alu- 
minio. 

Gaby         Se  las  bebe,  me  busca  y  me  pega. 
Jovito         ¡Qué  sinvergüenza! 

Gaby  Y  eso  es  lo  que  quiego  de  usted,  que  me  pe- 
gue. 

Jovito        ¿Yo,  que  la  pegue  yo? 

Gaby         Sí,  pegúeme,  cójame  del  pelo  y  arrástreme 

por  la  habitación. 
Jovito        ¿Está  usted  loca? 

Gaby  (Evocando  románticamente  un  recuerdo.)  ¡Ah,  SUS 

puñetazos,  qué  deliciosos!  ¡Ah,  sus  bof eta  • 
das,  qué  sonoras!  ¡Ah,  sus  puntapiés!... 
Jovito         ¡Qué  cardenales! 

Gaby  Golpéeme  pronto,  arrástreme,  martiríceme,.. 

déme  eso  que  llaman  ustedes  un...  tute. 
Jovito         Ah,  vamos;  usted  lo  que  quiere  es  un  tute 

arrastrao. 

Gaby         (con  alegría.)  ¡Eso,  sí,  pronto;  déme  marcha! 

Jovito  ¿Pero  también  conoce  usted  eso  que  se  dice 
aquí,  cuando  se  pega  a  una  socia? 

Gaby         Lo  he  oído  varias  veces. 

Jovito  Le  advierto  que  eso  de  darle  marcha  a  una 
mujer,  es  cosa  de  gente  poco  más  o  me- 
nos. 

Gaby         No  importa,  hágame  feliz,  déme  marcha. 

Jovito  Bueno,  bueno,  yo  se  la  voy  a  dar,  pero  no 
crea  usted  que  soy  un  exprés  ni  mucho 
menos;  todo  lo  más  un  mercancías,  y  ni 
eso,  porque  si  se  Ta  doy  de  mercancías,  la 
voy  a  tener  que  llenar  de  bultos. 

Gaby  Vamos. 

Jovito        Sea  lo  que  Dios  quiera.  (Le  da  dos  goipecitos  muy 

suaves  en  el  hombro,  al  mismo  tiempo  que  le  dice:) 

Toma,  por  mala. 
Gaby         Oh,  no,  no  es  así,  es  con  más  fuerza,  con 

más  rabia,  así.  (Le  da  un  puñetazo  enorme  en  el 
vacío.) 

Jovito  Ivxi  querida  transpirenáica,  que  me  ha  in- 
crustado usted  el  índice  en  el  apéndice. 


—  47  - 


Gaby 

Jovito 
Gaby 


Jovito 
Gaby 

Jovito 


(como  loca.)  Y  cójame  de  los  pelos  así.  (l« 

coge  violentamente.) 

Señorita,  el  ondulao,  que  no  es  permanente. 
Y  ahoga,  agárrese  a  mi  cintura,  como  yo  a 
su  cuello  y  vamos  a  acabar  como  acabába- 
mos siempre  después  de  la  paliza,  bailando 
la  java. 

Eso  ya  es  otra  cosa;  bailar  es  más  digno. 
Oprímame  bien,  agítese  bien  y  tararee  con- 
migo. 

(Haciéndolo.)  Oprimo,  agito  y  tarareo. 


(Tararea  la  java,  marcando  exagerada  y  cómicamente 
los  pasos,  y  cuando  están  más  entusiasmados,  salen 
por  la  primera  derecha  CARLOS,  MERCEDES 
y  MARIANA,  el  primero  saca  en  la  mano  el  ramo 
de  flores  que  trajo  Jovito.) 
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¡Eh!  ¿Qué  es  ésto? 
¡Un  cocinero! 

(a  Mercedes.)  ¿Pero  también  has  tomado  co- 
cinero? 

(Dejando  de  bailar.)  Servidor  y  patisier. 

¡El  señor  Carrillo I 

¡Me  han  cortado  el  idilio! 

(con  ironía.)  ¿De  modo  que  también  bailarín? 

(Muy  ameno.)  Se  hace  lo  que  se  puede.  r 

¿Y  con  la  francesa? 

Haz  bien  y  no  repares  en  nacionalidad,  (a 
Gaby.)  ¿Puedo  quitarme  ya  los  atributos  de 
la  crema? 

(Azorada.)  Sí,  sí,  déme;  ¡qué  vergüenza  y  qué 

gabia!  (Coge  el  mandil,  el  gorro  y  el  cabás  y  hace 
mutis  por  la  segunda  derecha.) 

(En  el  que  se  notará  Una  excitación  nerviosa  que  en 
vano  frata  de  dominar.)  ¿Y  qué,  Señor  Carrillo, 

progresa  mucho  mi  señora? 
No  es  torpe,  no. 

Y  a  pesar  de  no  serlo,  le  da  usted  lección 
por  la  mañana,  por  la  tarde... 

Y  ahora  quizá  tengamos  que  aprovechar  al- 
gún ratito  de  la  noche. 

(Golpeando  en  la  pierna  con  el  ramo.)  ¿Sí,  eh?  ¿Y 
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por  qué  no  se  instala  usted  definitivamente 
aquí? 

No  crea  usted  que  me  disgustaría...  pero, 
vamos,  eso  podría  tomarse  como  un  abuso. 

(Sin  poderse  contener.)  ¿Más  todavía  de  lo  que 

está  usted  abusando  de  mí? 
¿Eh? 

¿Qué  dice  usted? 

Digo  que  no  soy  hombre  a  quien  se  le  pueda 
engañar  así  tan  burdamente,  y  que  usted 
ha  tomado  mi  cortesía  y  mi  indiferencia 
por  otra  cosa;  está  usted  tan  equivocado 
como  en  la  lección  de  piropos  que  le  da 

USted  todos  los  días  a  SU  discípula  (Señalando 

a  Mercedes.)  y  en  las  flores  con  que  la  agasaja, 
y  que  le  devuelvo  a  usted  con  más  cortesía 

de  la  que  Se  merece.  (Le  tira  el  ramo,  que  le  debe 
dar  en  el  pecho.  Jovito  se  echa  mano  al  reloj  y  se  lo 
acerca  al  oído,  cerno  si  temiese  que  del  golpe  se  le 
hubiera  parado.) 

¡Pero,  Carlos!... 
¡Déjeme  usted! 
Pero,  caballero... 

Usted  lo  ha  dicho,  caballero,  y  como  tal,, 
este  asunto  quedará  ventilado  en  horas;  es- 
pero que  tendrá  usted  la  amabilidad  de  de- 
signar dos  amigos  para  que  se  pongan  de 
acuerdo  con  los  dos  que  yo  le  enviaré. 
¿Pero  un  duelo? 

&n  las  condiciones  más  graves  que  se  pueda: 
a  pistola...  cinco  tiros  avanzando. 
Avanzando,  sobran  cuatro,  por  lo  menos. 
Hablo  al  hombre,  no  al  bailarín. 
Oiga,  que  lo  de  la  java  ha  sido  un  casa 
fortuito...  entre  darle  una  paliza  y  bailarla, 
opté  por  esto  último. 

¿Pero  también  le  pega  usted  a  las  mujeres? 
¿Yo?  ¿Darle  marcha  yo?  ¡Por  Dios,  doña 
Mariana,  usted  que  me  conoce!... 
Basta...  de  seguir  hablando  pudiéramos  lle- 
gar a  un  terreno  de  violencia  del  que  quiero 
huir  y  me  estoy  conteniendo,  y... 
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Ah,  pues  siendo  así,  lo  mejor  es  que  hable- 
mos claro... 

(a  un  tiempo  y  temiendo  que  Jovito  vaya  a  decir  la 
verdad.)  ¡No! 

Tienen  ustedes  razón,  esas  cosas  no  se  re- 
suelven hablando. 
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(Por  el  foro  izquierda  sale  ATAULFO.) 

(Entrando.)  Me  han  dicho  que  me  habías  lla- 
mado... 

¡Ni  llovido  del  cielo!  Haz  el  favor  de  venir 
a  mi  despacho,  "necesito  de  ti  y  de  otro 
amigo  cualquiera. 
¿Qué  te  pasa? 

Ven,  ven,  te  1©  explicaré  todo. 

(Entrando  con  Carlos  por  la  primera  derecha.)  Me 
intrigas.  (Hacen  mutis  los  dos.  Jovito  está  como 
anonadado.  Mercedes  sigue  a  Carlos  y  a  Ataúlfo  hasta 
la  puerta,  y  cuando  ya  desaparecen  vuelve  cerca  de 
Mariana,  y  palmoteando  de  alegría,  con  una  gran  in- 
genuidad dice:) 

¡Ay,  madrina,  qué  alegría!  ¡Me  quiere,  me 
quiere!  ¡Tiene  celos  de  Carrillo!  ¡Lo  va  a 
matar  por  mil  ¡Qué  alegría,  madrina,  qué 
alegría! 

Sí,  hija,  sí;  hoy  es  para  ti  un  día  de  fiesta. 
Para  ella  será  de  fiesta,  pero  para  mí  es  un 
día  de  luto. 

(Abrazándolo.)  Gracias,  señor  Carrillo,  gracias; 
si  viera  usted  qué  regocijo  sentía  cuando 
mi  marido  estrujaba  el  ramo  de  usted  y 
cuando  le  echaba  esas  miradas  de  odio, 
apretando  los  puños,  como  queriendo  darle 
con  ellos  en  la  cabeza...  ¡ay,  si  le  llega  a  dar, 
es  que  me  desmayo  de  alegría! 

Y  yo  del  puñetazo. 

Es  que  lo  del  desafío  es  más  grave  que  un 
par  de  puñetazos. 

Y  tan  grave,  a  pistola;  yo  que  no  he  tirado 
más  que  en  las  verbenas,  y  ni  por  casualidad 
he  sacado  un  bok  de  cerveza. 

(con  alegría.)  Sí,  es  verdad,  las  condiciones 
son  durísimas;  pero  cuando  las  ha  puesto 
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así,  es  porque  me  ama,  porque  cree  que  le 
quiero  a  usted  y  le  estorba  y  lo  quiere  qui- 
tar de  enmedio. 

Sí,  pero  es  que  antes  me  voy  a  quitar  yo; 
porque  según  tengo  entendido,  a  su  esposo 
de  usted  le  echan  un  duro  al  aire,  dispara, 
y  no  caen  más  que  catorce  reales. 
Sí,  es  un  tirador  formidable. 
Pues  a  mí  no  me  fracciona. 
¿Pero,  cómo,  no  se  va  usted  a  batir? 
No,  señora. 

Pero,  Mercedes,  por  Dios,  ¿cómo  quieres?... 
Ay,  sí,  es  verdad,  perdóneme,  pero  es  qúe 
la  felicidad  me  hace  egoísta;  para  mí  hubie- 
ra sido  tan  grande  ese  momento  en  que 
acompañado  de  sus  padrinos  hubiese  salido 
de  aquí  a  disputar  con  su  vida  mi  cariño... 
y  yo  le  hubiera  visto  partir  pálido,  con  lo 
guapo  que  está  pálido,  y  luego  la  vuelta,  los 
padrinos,  cabizbajos,  silenciosos;  él,  inquie- 
to, febril,  buscándome  con  la  mirada,  con 
una  mirada  en  la  que  yo  leería:  £1  ladrón 
que  me  quería  robar  tu  cariño,  ya  no  existe, 
y  nos  hubiésemos  abrazado  y  nos  hubiése- 
mos comido  a  besos,  lo  que  se  dice  comido. 
Eso  es:  el  muerto  al  hoyo  y  el  vivo  al  bollo. 
¡Caray,  describe  usted  que  escalofría! 
Bueno,  lo  que  hay  que  pensar  ahora  es  en 
la  manera  de  arreglar  ésto. 
¿Tan  pronto? 

Tenga  usted  en  cuenta  que  no  se  trata  de 
un  desahucio,  que  esto  se  ventila  en  unas 
cuantas  horas. 

Hay  que  decirle  a  tu  marido  la  verdad. 
No,  todavía  no;  si  vieran  ustedes  lo  que  me. 
gusta  verle  celoso... 

Sí,  pero  pudiera  olvidarse  de  que  es  un 
caballero  y  si  le  da  un  golpe  a  Carrillo,  luego 
nos  dolería. 

A  ustedes,  luego;  a  mí,  en  el  momento. 
Por  lo  menos,  dejen  que  continúe  la  farsa 
hasta...  hasta  la  noche  nada  más;  que  yo  le 
vea  sufrir  como  yo  he  sufrido;  después  me 
arrojaré  a  sus  brazos  y  se  lo  contaré  todo. 


• 
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Mariana  Quizá  no  sea  eso  lo  más  conveniente  para 
ti.  Él  debe  enterarse,  claro  está,  pero  por 
otro  conducto,  de  otra  manera.  A  la  criada 
hay  que  descontarla,  porque  esa  no  le  dice 
a  tu  marido  ni  buenos  días. 

Mercedes  ¿Un  anónimo? 

Mariana     Tampoco  es  el  camino. 

Jovito  Bueno,  pues  mientras  doña  Mariana  en- 
cuentra la  carretera,  yo  voy  a  llegarme  al 
garaje  a  dar  cinco  mil  pesetas,  con  o.bjetó 
de  mandarle  el  Citroen  a  mi  amigo  Ro- 
bledillo. 

Mariana     Ya  se  lo  mandará  usted,  hombre. 
Jovito         Es  que  le  corre  prisa  y  además  a  mí 
dinero... 

Mercedes   Antes  hay  que  dejar  terminado  ésto. 
Jovito         Per©  si  ésto... 

Mariana     Chis,  cállese,  que  me  parece  que  ya 

gO  la  idea.  (Como  si  estuviese  dándole  vueltas  a  una 

idea.)  Sí,  sí...  de  ese  modo... 

Mercedes  (Fijándose  en  la  primera  derecha.)  Parece  que  sa- 
len. 

Mariana     Venid  conmigo.  Creo  que  lo  que  se  me  ha 

ocurrido  es  lo  definitivo. 
Jovito         Usted  tiene  unas  ideas  gepiales. 


este 


ten- 


(Hacen  mutis  los  tres  por  la  segunda  derecha.  Por  la 
primera  salen  CARLOS  y  ATAULFO.) 


Ataúlfo         (Que  sale  delante  riéndose.)  Pero  que  has  hecho 

el  indio. 
Carlos       Ataúlfo,  te  suplico... 

Ataúlfo  No,  si  no  es  extraño;  si  yo  estuve  a  punto 
de  nacerlo  también;  si  aquí  en  este  mismo 
sitio  le  di  a  ese  infeliz  de  Carrillo  un  punta- 
pié que  se  me  descosió  la  puntera  de  la 
bota,  y  si  no  es  por  la  cria'da  de  mi  casa, 
que  es  muy  reservada,  y  fué  la  que  me  puso 
en  antecedentes  de  la  comedia  que  están 
urdiendo  mi  mujer  y  la  tuya... 

Carlos       ¿Una  comedia? 

Ataúlfo  Sí,  hombre,  sí;  ese  Jovito  es  un  desgraciado 
que  lo  han  cogido  entre  las  dos  y  lo  han 
hecho  profesor  de  piano  como  podían  ha- 
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berlo  hecho  profesor  de  equitación  o  lo  que 
hubiesen  querido.  La  criada  me  lo  contó 
todo,  ya  te  he  dicho  la  idea  que  lleva  tu 
mujer. 

Carlos  Sí,  pero  para  el  que  no  conozca  su  idea,  es- 
toy en  evidencia. 

Ataúlfo  Realmente  e o  es  el  camino  mejor  para  cer- 
ciorarse del  cariño  de  un  esposo.  Ahora  que 
como  las  mujeres  son  así... 

Carlos       Ah,  pues  la  farsa  se  va  a  volver  contra  ella. 

Ataúlfo      ¿Qué  dices? 

Carlos       Que  todos  tenemos  derecho  a  divertirnos. 

Ataúlfo  Por  lo  visto  piensas  seguirla  adelante;  lle- 
gar hasta  el  desafío...  mira,  no  está  mal 
pensado,  nos  ponemos  de  acuerdo  los  pa- 
drinos, se  cargan  las  pistolas  con  pólvora 
sola  y...  pero,  no,  quiá;  Carrillo,  cuando  vea 
que  llega  el  momento  de  la  verdad,  una  de 
dos  o  te  lo  cuenta  todo  o  se  lleva  el  cam- 
peonato de  las  carreras  a  pie,  porque  no 
para  hasta  Hendaya. 

Carlos  No,  eso  además  de  ser  inocente,  no  evitaría 
el  escándalo;  la  burla  aparte  de  ese  pobre- 
Carrillo,  quiero  que  alcance  a  mi  mujer  y  a 
la  tuya,  que  son  las  más  culpables,  y  ya  la 
tengo  pensada.  Es  un  poco  rara,  pero  va 
muy  bien  con  las  teorías  modernas,  y  lo 
mismo  que  Mariana  ha  ayudado  a  Merce- 
des tú  estás  en  el  caso  de  ayudarme  a  mí. 

Ataúlfo  Bueno,  pero  ponme  en  antecedentes,  dime 
lo  que  vas  a  hacer. 

Carlos       ¡Ah!  Pues  es  muy  sencillo,  en  vez  de... 

Ataúlfo       Cuidado  que  llegan. 

Carlos  Disimula  y  asiente  a  todo  lo  que  yo  diga  y 
haga. 


(Por  la  segunda  derecha  salen  MERCEDES,  MA- 
RIANA y  JOVITO,  éste  saca  un  rollo  de  pape- 

les  de  música.) 


Mariana     ¿Eh,  qué  tal  la  idea? 

JovitO         ¡Genialísima!  ¡Sublimísimal  ¿Ven  ustedes?' 
Ya  no  tengo  miedo. 
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Mercedes    (A.  Mariana  y  a  Jovito  por  Carlos  y  Ataúlfo.)  Silen- 
cio, que  están  aquí.  (Avanzan  los  tres.) 
CarlOS  (Afectando  una  gran  gravedad.)  ¿Pero  aún  está 

usted  en  esta  casa? 
Jovito         (con  arrogancia.)  Aún.  Me  he  detenido  para 

llevarme  mi  extenso  repertorio  «lírico,  pero 

ya  que  he  recogido  a  Gluck,  a  Litz  y  a  Bach, 

abuch,  digo,  (saludando.)  abur. 
Carlos       Un  momento. 

Jovito  No  puedo  perder  un  instante.  Voy  a  buscar 
los  dos  amigos  que  han  de  entrevistarse  con 
los  de  usted,  y  a  darles  mis  instrucciones; 
mis  instrucciones  mucho  más  severas  que 
las  que  usted  me  ha  propuesto. 

Ataúlfo  (Aparte  a  Carlos.)  A  este  idiota  lo  han  hipnoti- 
zado. 

Carlos       ¿Más  severas? 

Jovito  Mucho  más:  usted  quería  cinco  tiros  avan- 
zando; pues  bien,  yo  suprimo  lo  de  avanzar, 
resulta  incómodo.  v 

Ataúlfo      ¿Y  cómo  van  a  disparar? 

Jovito  A  tenazón.  Y  en  cuanto  a  la  hora  de  la  ma- 
ñana, la  que  le  sea  a  usted  más  cómoda:  lo 
mismo  me  da  a  las  siete  que  a  las  ocho,  no 
siendo  a  las  siete  y  media  porque  ahora  no 
la  toleran. 

Carlos       Pues  está  usted  equivocado,  señor  Carrillo, 

no  hay  nada  de  padrinos,  ni  de  duelo... 
Mercedes  \  f™  9        _  _  \ 
Mariana  )  ¿Eh?  (E^anadas0 
Jovito  ¿Cómo? 

Carlos  Como  usted  lo  oye:  lo  he  reflexionado  mejor 
y  no  es  ese  el  camino:  el  progreso  va  deste- 
rrando esas  rancias  ideas  del  hónor.  Cierto 
que  aún  hay  mucha  gente  que  no  compren- 
de otra  manera  de  solucionar  estos  asuntos, 
si  no  es  matando,  ¿pero  qué  se  adelanta  con 
eso? 

Jovito         De  no  tener  una  funeraria,  nada. 

Carlos  ¿Qué  adelantaría  yo,  por  ejemplo,  con  que 
usted  me  matase  o  viceversa? 

Jovito         Póngase  usted  en  la  viceversa. 

'Carlos  Querer  imponer  el  cariño  a  la  fuerza  es  pro- 
pio de  seres  irracionales  o  de  salvajes. 
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Jovito         Habla  usted  que  remacha. 

Carlos  Mi  amigo  Ataúlfo,  al  que  he  dado  cuenta 
de  mi  resolución,  le  ha  parecido  mucho  más 
eficaz  que  todos  los  desafíos,  y  eso  que  él 
está  montado  un  poco  a  la  antigua,  ¿verdad 
¿}ue  te  he  convencido? 

Ataúlfo  Después  de  oír  tus  razonamientos,  no  he 
tenido  más  remedio. 

Mariana  Bueno,  ¿pero  se  puede  saber  qué  determi- 
nación es  esa? 

Mercedes  Sí,  porque  por  grandes  que  sean  tus  celos 
¿más  que  matarlo?... 

Jovito         Eso,  más  que  despenarme,  no  veo... 

Carlos  Pues  es  sencillísimo;  torcer  un  cariño  es 
inútil;  el  único  obstáculo  que  hay  para  el 
de  ustedes,  soy  yo,  pues  me  suprimo  y  todo 
arreglado. 

Mercedes  (Asustada.)  ¿Cómo?  ¿Qué  quieres  decir? 
Jovito         No;  suicidios  no. 

Carlos  ¿Pero  quién  habla  de  suicidarse?  Desapa- 
rezco de  esta  casa,  de  Madrid,  quizá  de  Es- 
paña... 

Mercedes  (indignada.)  Ah,  ¿de  modo  que  te  marchas  y 
me  dejas  en  completa  libertad? 

Carlos       ¿Qué  adelantaría  con  quitártela  a  la  fuerza? 

Mercedes  (Más  indignada .)  Y  no  le  arrancas  la  vida  al 
hombre  que...  me... 

Carlos  Ya  te  he  dicho  que  eso  es  una  tontería  ab- 
surda. 

Mercedes  Entonces  es  que  no  te  intereso  ni  mucho  ni 
poco. 

CarlOS         (Secamente.)  Nada. 

Mariana  (a  Ataúlfo.)  ¿Y  a  ti  te  parece  bien  lo  que  dice 
Carlos? 

Ataúlfo        (Secamente.)  De  perlas. 

Carlos       Aquí  en  esta  casa  no  hay  más  dueño  que 

el  Señor.  (Por  Jovito.) 

Jovito         Favor  que  usted  me  hace. 
Carlos       Yo  no;  usted  que  ha  sabido  conquistar  el 
corazón  de  la  dueña. 

Mercedes    (indignadísima  y  aparte  a  Mariana.)  ¿Estás  oyendo, 

¿madrina?  No  me  quiere;  es  un  infame,  un 
miserable;  quería  batirse  con  Jovito  por 
amor  propio  nada  más. 
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(Por  el  foro  entra  VICTORIA,  con  una  factura  en 
la  mano.) 

Señor. 
¿Qué  pasa? 
Estas  cuentas... 
Allí,  al  señor  Carrillo. 

(Alarmado.)  ¿A  mí? 

Claro,  al  dueño. 

(a  Mariana.)  ¿Pero  ves  qué  cinismo? 
Nunca  lo  creería.  Es  indigno  de  tu  cariño. 

(Casi  loca,  dice  aparte  a  Jovito.)  Pague  USted  esas 

cuentas. 

Señora,  que  no  tengo  más  que  las  cinco  mil 
del  Citroen. 

(imperiosa.)  PágUelaS. 

Bueno:  a  ver... 

Esta  es  del  joyero;  tres  mil  pesetas. 

(Dándoselas.)  ¿Tres  mil  pesetas?  (Aparte.)  E&- 

toy  viendo  que  en  vez  de  auto  le  voy  a  man- 
dar una  moto. 

Esta  es  de  la  modista;  mil  quinientas  pesetas. 
¿Mil  quinientas?  (Aparte.)  Pues  no  va  a  ser 
una  moto,  que  va  a  ser  una  bicicleta.  (sV 

las  da.) 

Y  esta  de  la  sombrerera;  cuatrocientas  cin- 
cuenta. 
¿Total? 

Cuatro  mil  novecientas  cincuenta. 
Me  quedan  diez  duros...  Le  mando  una  pa- 
tinete. 

(Victoria  hace  mutis  con  el  dinero  por  el  foro.) 
CarlOS  (Sin  dejar  el  tono  irónico.)  Así  da  gusto,  ¿eh? 

¡Ser  amo  de  casal  Claro  que  trae  estos  pe- 
queños contratiempos  de  tener  que  pagar  a 
la  modista,  a  la  sombrerera,  el  piso... 

Jovito  Sí,  y  el  inquilinato,  la  cédula...  y 'que  yo 
tengo  que  pagarla  con  el  recargo  de  soltero. 

Carlos  Pero  todo  lo  compensa  el  amor.  ¿Verdad, 
querido  Ataúlfo? 

Ataúlfo  Todo. 

Mercedes  (con  dignidad.)  Le  advierto  a  usted,  caballero, 
que  esta  broma  me  parece  de  muy  mal 
gusto. 
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,  Mariana     (a  Ataúlfo.)  Y  que  tú  tomes  parte  en  ella, 
también  me  lo  parece  a  mí. 
Carlos        ¡Ahí  ¿Pero  ustedes  creen  que  esto  es  una 
broma"? 

Jovito         Un  esquerzo  humorístico. 

Carlos       Pues  es  una  realidad  como  un  rascacielos. 

(a  Ataúlfo.)  Ya  te  dije  yo  que  mi  determina- 
ción iba  a  parecer  rara. 

Ataúlfo       Claro,  este  es  el  país  de  las  vehemencias. 

Carlos  Ah,  pero  a  mí  no  me  importa,  estoy  seguro 
que  todos  los  hombres  sensatos  aprobaran 
mi  determinación.  (Dirigiéndose  ai  foro.)  Va- 
mos, Ataúlfo. 

Ataúlfo       (Aparte.)  ¿Pero?... 

Carlos       (ídem.)  Cállate  y  sigúeme  que  me  falta  el 

final.  (Desde  el  foro,  alto.)  Buenos  días. 
Mercedes  Pero,  ¿es  que  te  vas? 
Carlos       Para  siempre,  muy  lejos,  lejísimos. 
Mariana     (a  Ataúlfo.)  ¿Y  tú?... 
Ataúlfo       Yo  voy  a  acompañarle  y  vuelvo. 

(Hacen  mutis  los  dos  por  el  foro  izquierda .  Hay  un 
momento  de  asombro  en  los  tres;  de  pronto  Mercedes 
con  indignación  y  pena  al  mismo  tiempo  le  dice.-) 

Mercedes  ¡Se  va!  ¡Se  va!  Sin  pedirme  una  explicación! 

Sin  reprocharme  mi  conducta...  Sin  hacer... 
lo  que  hace  un  hombre  cuando  quiere  a 
una  mujer. 

Jovito  Es  que  ya  ha  oído  usted  que  ahora  en  vez 
de  un  desafío  lo  que  se  estila  es  un  traspaso. 

Mariana  Ah,  pues  tu  marido  puede  ser  todo  lo  mo- 
dernista que  quiera,  pero  el  mío  está  mon- 
tado a  la  antigua  y  no  le  tolero  esto.  (Diri- 
giéndose al  foro  ) 

Mercedes  ¿Dónde  vas? 

Mariana     A  alcanzarlo  y  a  decirle  dos  cosas  nada  más. 

Mira  que  él  dándoselas  de  modernista  ¡como 
si  dijéramos  de  tobillero!...  ¡El  que  es  de  la 
Edad  de  piedra!"... 

lovito  Tenga  usted  cuidado  que  si  le  da  en  la  ca- 
beza con  la  edadj  le  puede  hacer  daño. 

Mariana  (Haciendo  mutis.)  ¡El,  partidario  délos  traspa- 
sos! Cuando  está  mas  para  los  derribos;  ¡ya 

Veréis!...  (Hace  mutis  por  el  foro  izquierda.  Merce- 
des que  momentos  antes  se  fué  al  balcón  como  para 
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ver  salir  a  Carlos,  apoyada  en  el  marco  solloza  descon- 
soladamente.) ( 

Jovito  Por  Dios,  amiga  Mercedes,  contenga  esos 
sollozos.  Me  está  usted  poniendo  el  corazón 
que  más  que  en  la  cavidad  torácica,  me  lo 
siento  en  la  bóveda  palatina. 

Mercedes  (Llorando.)  ¡Si  mi  primera  idea  fué  la  mejor! 

Si  lo  que  yo  he  debido  hacer  es  matarme; 
lo  primero  que  pensé:  matarme,  sí,  lo  pri- 
mero. 

Jovito  Señora,  que  matarse  no  es  lo  primero,  que 
es  lo  último. 

Mercedes  (casi  ahogándose.)  ¡Infame!  ¡Mal  hombre!  ¡Ay, 

me  ahogo!  ¡Me  muero! 
Jovito  (  Sosteniéndola  y  llevándola  hasta  el  sofá  donde  la 

sentará.)  Señora,  colapsos  no... 
Victoria     (Desde  ei  foro )  ¿Se  puede? 
Jovito         ¡Claro  que  se  puede!  ¡Nunca  más  a  tiempo! 

Victoria       (Avanzando  alarmada.)  ¿Qué  pasa? 

Jovito         Ya  lo  ves,  la  señora  que... 

Victoria  ¡Ay,  Dios  mío!  (Llamándola.)  ¡Señora,  señora! 
¡Ay!  ¿Qué  le  ha  dado? 

Jovito         Le  ha  dado  por  desmayarse,  ya  lo  ves. 

Victoria     Y  no  vuelve  en  sí...  ¡Señora! 

Jovito         Un  disgustazo  que  ha  tenido  con  su  esposo. 

Victoria  No  me  lo  diga  usted,  si  meló  esperaba.. 
•,  si  de  todo  tengo  yo  la  culpa,  por  hablado- 
ra... si  yo  no  debí  decirle  al  señor...  y  ahora 
si  le  pasa  algo  a  la  señoril...  ¡Ay,  qué  mala 
me  pongo!... 

Jovito  ¿También? 

Victoria     ¡Ay,  que  pierdo  la  vista!  ¡Ay,  que  pierdo  la 

cabeza!  ¡Ay,  que  pierdo  el  sentido! 
Jovito         A  ésta  le  ha  llegado  las  de  perder. 

Victoria      (Desmayándose  en  el  sofá  al  lado  de  Mercedes.)  ¡Me 

muero! 

Jovito         Otra  que  hincó  el  pico... 

(Por  el  foro  izquierda  MARIANA,  desencajada, 
pálida,  convulsa.) 

Mariana  Se  ha  metido  en  un  taxis  con  Carlos  y  no 
ha  querido  ni  escucharme.  ¡Canalla!  ¡Sin- 
vergüenza! La  ira  me  ahoga.  ¡Me  falta  aire! 
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JOVÜO  (indicándole  el  sitio  que  queda  en  el  sofá.)  Aquí, 

aquí. 

Mariana     (con  rabia  concentrada.)  ¡Hacerme  a  mí  ésto! 

Ah,  pero  me  vengaré.  Contra  su  plan  tengo 

otro  plan  y  mi  plan... 
Jovito         No  planée  más  y  amarize  ahí  antes  que  le 

cojan  el  sitio. 

Mariana      (Sentándose  junto  a  las  dos  y  ocupando  por  completo 

el  sofá )  Gracias,  Carrillo,  gracias.  ¿Y  estas 
son  las  dulzuras  del  cariño?  ¿Las  delicias 
del  matrimonio?  ¿Dónde  están  las  dulzuras, 
dónde  están  las  delicias? 
Jovito  En  la  ronda  de  Atocha:  ya  le  avisaré  cuan- 
do lleguemos. 

(Por  la  segunda  derecha  aparece  GrABY,  y  sin  avan- 
zar dice:) 

Gaby         ¡Oh,  Caguillo:  mon  cher  Caguillo!  (va  a  avan- 
zar.) 

Jovito        No  te  canses. 
Gaby         ¿Qué  pasa? 

Jovito  Ya  lo  ves.  (indicándole  el  sofá  totalmente  ocupado 

por  las  tres.)  Que  he  echao  el  Completo.  (Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


■■■''■Illllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllilllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll 


Cuarto  cuarto,  modestísimo,  en  casa  de  Jovito.  En  el  centro  del  foro 
'  una  gran  ventana  abierta,  por  la  que  se  ve  la  fachada  interior  de 
la  casa  frontera.  En  lo  alto  de  esa  fachada,  se  ve  el  alféizar  de 
una  ventana.  En  la  lateral  izquierda  del  espectador,  puerta  de 
entrada  con  llamador,  mirilla  y  pestillo.  En  la  lateral  izquierda, 
segundo  término,  una  panoplia  con  una  banderilla  de  los  toros  y 
dos  muñecos  de  verbena  cruzados.  Debajo  un  sombrero  de  paja 
muy  usado.  Sobre  él  una  pandereta.  Esta  panoplia  sirve  también 
de  perchero  y  tiene  en  su  parte  inferior  un  alambre  grueso,  a 
guisa  de  paragüero,  y  medio  botijo,  doude  caen  las  conteras  de 
un  bastón  y  un  paraguas  muy  usados.  En  el  foro  izquierda,  junto 
a  la  ventana,  un  canuto  de  caña  sujeto  con  un  bramante  que 
pueda  recogerse,  como  si  fuese  un  teléfono.  Sobre  el  canuto  y 
colgando  de  una  palomilla,  un  cencerrito  pequeño  con  una  cuer- 
decita,  para  que  desde  dentro  puedan  agitarlo  a  su  tiempo.  A  un 
lado  y  también  colgada  de  la  pared,  una  guía  de  teléfonos.  A  la 
derecha  del  foro  y  también  jnnto  a  la  ventana,  una  «chaisse  Ion- 
gue»  desvencijada,  cubierta  por  una  viejísima  colcha  de  cretona 
rameada  y  muy  remendada.  Delante  de  la  «chaisse-longue»  un 
alfombrín  de  cama  y  dos  o  tres  cojines  viejos.  Sobre  la  «chaisse- 
longue»,  en  la  pared,  dos  cuadros  en  cromo,  descascarillados,  y 
una  esterilla  con  postales.  En  la  lateral  derecha,  último  término, 
un  baúl  viejo,  sobre  dos  borriquetes  de  madera,  un  pie  con  un 
tiesto.  En  la  lateral  primera  derecha,  puerta  de  entrada  a  la  coci- 
na. Pendiente  del  techo  un  flexible  con  una  lámpara,  cubierta  per 
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-medio  farolillo  veneciano  de  verbena.  Una  mesa  camilla  con  tape- 
te y  mantel  viejo,  dos  tazas,  un  plato  y  un  cubierto.  Cuatro  sillas 
de  paja.  Alfombra  de  baldosas.  Es  de  dia. 


(Al  levantarse  el  telón,  son  las  dos  de  la  tarde;  JO- 
VITO  y  frente  a  él  GABY,  están  sentados  a  la 
mesa,  han  acabado  de  comer  y  están  saboreando  sen- 
das tazas  de  café.) 

Jovito        (Bebiendo.)  Sabes*  que  te  ha  salido  un  Moka 

de  esos  de  treinta  con  pianola. 
<3aby         ¿No  te  gusta? 

Jovito  Al  contrario,  te  lo  digo,  porque  aquí  abajo, 
en  el  bar  que  hay  en  el  patio  de  la  casa,  dan 
por  treinta  céntimos  una  taza  de  café  y  una 
rapsodia  húngara,  muy  aceptables  las  dos 
cosas;  claro  que  te  dan  más  rapsodia  que 
café,  pero  por  tres  perras  grandes,  no  se 
puede  pedir  más. 

Gaby         Y  de  la  comida,  ¿qué  me  dices? 

Jovito  ¿Qué  quieres  que  te  diga,  mi  dulce  y  simpá- 
tica boloñesa?  Que  me  has  servido  un  con- 
somé que  resucita  a  una  momia.  Y  en  cuan- 
to a  la  chuleta  todo  lo  que  te  diga  es  dema- 
crado. 

Gaby  Te  la  he  puesto  a  la  Chatobrián. 

Jovito  A  lo  que  sea.  Que  pueda  igualarla,  yo  no 
recuerdo  más  que  otra  chuleta  que  me  die- 
ron una  noche  en  la  Bombilla. 

Gaby         ¿Te  costaría  mucho? 

Jovito        Me  costó  dos  muelas  y  un  juicio  de  faltas. 

Gaby         fOh,  pobre  Covito  mío! 

Jovito  (Tocándole  la  barbilla.)  ¡Gracias,  chacha!  Lo  que 
has  hecho  conmigo,  no  te  lo  pagaré  nunca. 

Gaby  Eso  no  vale  la  pena. 

Jovito  ¿Cómo  que  no?  Cuando  ayer  salí  desespe- 
rado de  casa  de  doña  Mercedes,  dejándola  a 
ella  con  un  colapso,  a  la  criada  con  otro  y  a 
doña  Mariana  mordiendo  el  relleno  del  sofá, 
iba  dispuesto  a  arrojarme  delante  del  auto- 
bús Cibeles-Pozuelo,  que  aplastando  gente 
es  un  hacha,  ¡los  lamina! 
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¡Oh,  qué  hogor! 

No  tenía  otro  remedio,  Gaby.  Robledillo- 
esperaba  el  auto.  Me  había  gastado  las  cinco 
mil  pesetas.  Mi  nombre  estaba  en  la  picota. 
¡El  honrado  apellido  de  los  Carrillos  rodan- 
do por  los  Juzgadosl  Porque  Robledillo  me 
denunciaría  por  estafador,  y  lo  vi  todo  claro. 
La  policía  prendiéndome,  maniatándome, 
llevándome  a  rastras  a  la  Comisaría...  ¡Un 
Carrillo  detenido!  ¡Un  Carrillo  maniatado! 
¡Un  Carrillo  arrastrado  por  dos  guardias! 
¡Eso  no  se  ha  visto  nunca! 
¡Calla,  calla! 

Pero  de  pronto,  sentí  un  leve  y  perfumado* 
aliento  en  este  pabellón  auricular  que  me 
susurraba:  Caguillo,  Caguiilo,  no  te  apures, 
que  yo  te  salvo.  Volví  los  ojos  y  eras  tú,  tú, 
que  me  ofrecías  tus  ahorros  /  con  ellos  mi 
salvación. 

Y  si  no  te  hubiesen  bastado  las  pesetas,  te 
hubiese  dado  la  vida,  porque  ya  te  lo  he 
dicho,  tú  para  mí  eres  más  que  el  recuerdo,, 
eres  la  realidad. 

Y  ya  sabes  que  yo  hago  todo  lo  posible  por- 
que lo  sea.  Anoche  bebí  ajenjo,  te  tiré  de  los 
pelos  y  te  di  una  tunda  muy  decentita. 
Pero  pegas  con  timidez. 

Es  que  me  estoy  entrénando;  yo  quería  ha- 
berte roto  una  silla  en  la  cabeza,  pero  como 
no  tengo  más  que  las  precisas...  ¡Ah,  pero 
todo  se  andará!  Tú  déjate  que  nos  normali- 
cemos, que  yo  te  prometo  sacar  a  plazos  una 
sillería  de  roble,  y  esa  no  la  disfruta  nadie 
más  que  tú. 

¡Oh,  qué  generoso  eres!  Y  todavía  dices  que- 
no  puedes  pagarme  el  pequeño  favor  que  te 
he  hecho  de  unas  cuantas  pesetas. 

Y  te  lo  repito:  eso  no  te  lo  pago  yo  a  ti 
nunca. 

(En  este  momento  suena  insistentemente  la  esquila  o 
cenceirito  que  hay  colgado  en  la  ventana,  junto  al 
canuto  de  caña.) 

¡Ehl  ¿qué  es  eso  que  suena? 

(Levantándose  y  yendo  hacia  la  ventana.)  Perdona* 
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es  el  teléfono,  (jovito  tira  también  de  la  cuerda  v 
se  oye,  lejano  y  más  débil,  el  sonido  de  otro  cencerro; 
después  se  acerca  el  canuto  a  la  boca  y  liabla  y  luego 

al  oído,  etc.,  etc.)  ¡Al  habla!...  Ah,  ¿es  usted, 
Covadonga?...  No  puedo...  ni  asomarme,  ni 
perder  tiempo...  Tengo  visita...  Sí,  femenina, 
sí...  ¡Ah,  amiga  mía,  la  vida  es  la  vida!... 
¡Caray,  no  tire  usted  del  hilo,  que  se  me 
lleva  el  auricular!...  Que  le  digo  a  usted  que 
no  puedo...  No,  no  hay  prórroga...  Ha  ter- 
minado. (Deja  el  canuto  y  vuelve  al  centro  de  la 
escena.) 

Gaby  ¿Pego  ese  teléfono  es  interurbano? 

Jov  ito  Es  interveníanos  de  esta  ventana  mía  atra- 
viesa el  patio  donde  está  instalado  el  tupi 
y  va  a  parar  a  la  ventana  de  Covadonga, 
que  es  esa  de  enfrente.  Hay  que  asomarse 
para  verla,  porque  cae  un  poco  más  alta  que 
ésta. 

Gaby  ¿Y  esa  Covadonga,  por  lo  visto,  es  algún 
amor  tuyo? 

Jovito  Esa  Covadonga  es  una  pensionista,  que  no 
tiene  mal  ver,  así  a  vista  de  pájaro,  y  que 
enterada  de  mi  soledad,  se  me  ofreció  para 
zurcirme  algún  roto,  para  plancharme  les 
pantalones,  etcétera,  etcétera;  servicios  que 
yo  acepté  agradecidísimo;  y  para  entender- 
nos mejor,  sin  llamar  la  atención  del  vecin- 
dario, instalamos  esa  red  telefónica... 

Gaby         ¿Pero  ella  nunca  ha  venido  aquí? 

Jovito  ¡Jamás!  ¡Lo  ha  intentado,  pero  yo  se  lo  he 
prohibido!  Esta  casa,  tocante  a  señoras,  es 
el  Monasterio  de  Yuste.  Mi  divisa  ha  sido 
siempre:  «Soltero  y  solo  en  la  vida».  Tú  has 
logrado  lo  que  nadie:  quitarme  la  divisa. 

Gaby         ¡Oh,  Caguillo  mío! 

Jovito  Claro  que  esa  Covadonga  trata  de  quitárme- 
la también,  porque  todos  sus  cuidados  no 
tienen  otro  fin  que  el  de  engancharme,  aho- 
ra que  entre  el  vecindario  se  murmura  que 
si  de  cuando  en  cuando  la  visita  un  señor 
de  edad  respetable,  que  entra  con  cierto 
recato...  y  como  tú  comprenderás,  yo... 

Gaby         Tú  mereces  ser  el  único. 
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Jovito  Te  advierto  que  si  ella  tiene  la  atención  de 
cuidarme  la  ropa,  yo  le  correspondo  con 
algún  que  otro  obsequio;  la  otra  noche,  que 
estuve  en  la  verbena,  le  envié  una  maceta 
muy  mona;  una  hortensia  cubierta  de  flor 
que  me  costó  dos  cuarenta,  y  en  la  ventana 
la  tiene  puesta. 

Gaby  Pues  desde  hoy  esa  Covadonga  ha  acabado 
paga  ti;  porque  tu  ropa,  yo.  Ahí  sobre  la 
cama  tienes  la  ameguicana  con  la  manga 
arreglada. 

Jovito        ¿No  se  le  nota  la  rozadura? 

Gaby  Nada,  le  he  metido  todo  lo  deshilachado  y 
ha  quedado  nueva. 

Jovito  Gracias,  gracias.  ¿Quién  me  iba  a  decir  a  mí 
que  hoy  me  iba  a  desayunar  con  una  fran- 
cesilla? 

Gaby  Bueno,  a  lo  importante;  yo  voy  a  llegarme 

al  garaje  a  pagar  lo  del  auto,  te  disculpagué 
diciendo  que  estás  algo  enfermo. 

Jovito  Eso  es,  y  de  paso  dile  al  zapatero,  por  Dios, 
que  me  mande  las  botas,  que  necesito  salir 
y  no  tengo  más  que  estas  chanclas. 

Gaby  (Poniéndose  el  sombrero,' que  será  una  gorrita  sin 

ningún  adorno.)  Descuida,  que  todo  lo  hagué 
divinamente.  ¡Ah,  y  al  volver  entraré  en  el 
bar  de  abajo  a  comprar  el  ajenjo  para  la 
noche. 

Jovito        Adiós,  monada. 
Gaby         ¿Voy  bien? 

Jovito  Vas  para  un  concurso.  El  sombrero  es  el 
que  me  parece  demasiado  sencillo.  Me  gus- 
taría ese  mismo  casco  con  un  lazo  o  mejor 
con  una  flor,  eso,  una  flor  grande,  que  te 
cayera  graciosamente... 

Gaby  Todo  se  andagá.  Or  vuar  mon  cheri.  (Mutis 

izquierda.) 

Jovito         A  Dios  sean  dadas,  simpaticona.  (ai  público.) 

Y  luego  dicen  que  no  hay  Providencia.  ¿Qué 
habría  sido  de  mí  si  ayer  tarde  no  me  llama 
esta  mujer  para  sacarme  del  apuro?  Porque 

SÍ  no  me  llama  ésta...  (Suena  nuevamente  la  es- 
quila.) Me  llama  la  Otra.  (Dirigiéndose  a  la  ven- 
tana.) Al  habla...  Bueno,  ¿y  qué?  Yo  puedo 


recibir  en  mi  casa  a  quien  me  da  la  gana, 
porque  para  eso  soy  libre  como  un  pájaro... 
•  De  cuenta  o  como  sea,  pero  pájaro...  ¿Ah,  sí?, 
pues  puede  usted  devolvérmelas  cua  ndo  quie- 
ra y  le  advierto  que  co.no  no  modere  el  lé- 
xico me  doy  de  baja  en  el  teléfono...  ¡Pues 
a  mí  Oionell...  Cuando  usted  quiera.  (Deja  el 

canuto  y  baja  a  la  escena.)  Caray  COC  la  pensio- 
nista... ¡Cuando  yo  digo  que  esta  Covadonga 
quiere  hacer  de  mí  un  don  Pelayo!  (Llaman  a 

la  puerta  de  la  izquierda  o  sea  a  la  del  piso.)  ¿Quién 

será?  (se  acerca  a  la  mirilla.)  ¡Revisita!  Si  es 
doña  Mariana  y  su  ahijada...  Pues  me  co- 
gen en  una  deshabillé  como  para  una  gar- 
dén  partí  en  las  Ca^mbroneras;  por  lo  menos 
me  pondré  la  americana.  (Abre  y  dice  antes  de 
abriría  del  todo.)  Pasen  y  esperen  que  es  cues- 
tión de  Un  minuto.  (Hace  mutis,  corriendo,  por 
la  puerta  de  la  derecha.) 

(DONA  MARIANA  y  MERCEDES  entran  t 

cierran.) 

Mercedes  ¿Qué  le  Habrá  pasado? 
Mariana     Que  como  es  solo  estaría  tal  vez  poco  pre- 
sentable... 
Mercedes  Quizá  en  pixama. 
Mariana     Ponle  en  camiseta. 

(Vuelve  a  salir  JO  VITO,  acabándose  de  poner  la 
americana.  La  manga  derecha  está  natural,  pero  la  iz- 
quierda le  estará  un  palmo  más  corta  y  le  dejará  a  la 
vista  todo  el  puño  de  la  camisa.) 


Jovito         (saliendo.)  Ustedes  perdonen,  pero... 
Mercedes  No  tiene  usted  que  excusarse:  un  hombre 

solq  y  en  su  casa... 
Mariana     Donde  no  hay  una  mujer,  ya  se  sabe,  anda 

todo  manga  por  hombro. 

JOVitO  Casi  por  hombro,  SÍ,  Señora.  (Tirándose  de  la 

manga.)  Caray,  ¿qué  le  pasa  a  esta  manga? 

Mariana  Después  de  lo  ocurrido  ayer,  a  usted  le  ex- 
trañará que  le  molestemos. 

Jovito       *  Señora,  usted  viene  a  su  casa. 
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Mercedes  Claro  está  que  nuestra  situación  no  puede 
alargarse. 

JOVÍtO  (Que  lucha  en  vano  por  bajar  la  manga.)  No  puede 

alargarse,  no,  señora. 
Mariana     Y  a  eso  venimos:  a  darle  a  usted  las  gra- 
cias... 

Mercedes  Y  a  darle  a  usted  las  cinco  mil  pesetas  que 
pagó. 

Jovito         ¡Señora,  por  Dios! 

Mercedes  Sería  imperdonable  que  después  de  todo  lo 
que  ha  hecho  usted  le  dejásemos  en  el 
apuro. 

Jovito  No,  yo  ya  confiaba  en  que  doña  Mariana  no 
me  dejaría  colgado;  tengo  precedentes. 

Mercedes  (Dándole  cinco  billetes.)  Ahí  tiene  usted,  y  por 
no  herir  su  delicadeza  no  me  he  atrevido  a 
aumentar  la  cantidad. 

Mariana  Ah,  pero  yo  sí  voy  a  corresponder  a  su  ga- 
lantería, si  me  promete  usted  no  agradecér- 
melo. 

Jovito         Doña  Mariana,  por  Dios. 

Mariana  Nada,  nada,  las  cosas  claras.  Usted  paga 
ahora  de  alquiler  sesenta  pesetas,  ¿verdad? 

Jovito         Doce  duros,  sí,  señora. 

Mariana  Pues  desde  primero  de  mes,  pagará  usted 
sólo  cincuenta  pesetas. 

Jovito  ¡Rebajarme  el  cuarto!  Esto  se  lo  escribo  yo 
esta  tarde  al  Presidente  de  la  Liga  de  inqui- 
linos. 

Mercedes  Todo  se  lo  merece  usted. 

Jovito        Bueno,  pero  su  esposo,  por  fin... 

Mercedes  No  sé  nada  de  él.  Después  que  usted  se  fué 
llamamos  por  teléfono  al  Casino  para  que 
volviese  y  contarle  toda  la  verdad  y  me 
contestaron  que  no  estaba. 

Mariana     Para  mí  que  lo  negaron. 

Mercedes  Esperé  hasta  la  noche  con  la  esperanza  de 
que  como  siempre,  aunque  tarde,  regresaría 
a  casa  y  no  ha  parecido. 

Mariana  Ni  el  suyo  ni  el  mío.  ¡En  veinte  años  de 
casada  no  ha  dejado  de  dormir  en  casa  más 
que  dos  veces.  Anoche  y  la  noche  de  bo- 
das... 
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Ah,  ¿pero  no  durmió  en  casa  la  noche  de 
boda? 

No,  señor;  dormimos  en  el  tren. 

¿Y  qué  piensa  usted  hacer?  Porque  seguir 

con  los  celos... 

No  más  farsas,  de  ninguna  manera;  espera- 
ré al  regreso  de  papá... 
¡Ah!  ¿Pero  su  papá? 
Marchó  esta  mañana  a  Asturias. 
Pero  según  me  dijo  volvía  en  seguida;  cues- 
tión de  un  par  de  días;  ni  siquiera  ha  lleva- 
do a  la  francesa. 

Y  es  raro  porque  la  lleva  a  todos  lados. 
El  hecho  es  que  cuando  vuelva  decidiré  lo 
que  he  de  hacer;  no  sé  si  encerrarme  en  un 
pueblo,  encerrarme  en  un  convento... 
Eso  es  una  locura. 

Una  mujer  casada  no  debe  pensar  en  en- 
cierros; sino  en  reconquistar  el  cariño  de  su 
marido. 

Esa  sería  mi  mayor  felicidad,  mi  locura, 
pero  ya  lo  han  visto  ustedes,  no  me  quiere; 
¡lo  he  perdido  para  siempre!  (Levantándose.) 
En  fin,  amigo  Carrillo,  le  repito  mi  agrade- 
cimiento, y  le  repito  que  no  me  he  atrevido 
a  aumentar  las  cinco  mil... 
Bien  hecho,  porque  hubiese  sido  rebajarme 
a  mí. 

Adiós.  (Sale  por  la  izquierda.) 

Pero  desde  primero  de  mes  no  paga  usted 
más  que  cincuenta  pesetas. 
Eso  es  también  rebajarme,  pero  me  do- 
blego. 


(Al  ir  a  salir  Mariana,  vuelve 
DES,  rápida  y  nerviosa.) 


a  entrar  MERUE- 


Mercedes  ¡Mi  marido! 

£X» 

Mercedes  Carlos  que  sube. 

Jovito  ¿Está  usted  segura? 

Mercedes  Segurísima. 

Mariana  ¿A  qué  vendrá? 
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Jovito         A  convidarme  no  creo  yo  que  sea. 
Mercedes  Lo  importante  es  que  no  me  encuentre 
aquí. 

Jovito        Tiene  usted  razón,  porque  después  de  lo 
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(Atisbando  por  el  ventanillo  )  Que  ya  liega. 

¿Dónde  nos  ocultamos? 

Entren  aquí.  (Por  la  derecha.) 

¿Tiene  pestillo  la  puerta? 
Sí,  pero  no  corre. 
¿Y  la  cerradura? 

Tampoco  corre;  aquí  no  corre  más  que  el 

aire. 

Vamos. 

Cuidado  con  esa  mesita...  Esa  que  tiene  la 
poca  vajilla  que  me  queda. 
¿Qué  le  pasa? 

Que  se  tambalea  un  poco  y  cualquier  mo- 
vimiento... 

Que  nos  Va  a  COger.  (Entra  y  cierra;  apenas  han 
cerrado  se  oye  llamar  en  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Ya  está  ahí.  ¡Dios  mío,  tú  que  todo  lo  sabes, 
¿qué  le  trae  a  esta  casa?  ¿Va  a  darme  un 
disgusto?  ¿Va  a  darme  un  golpe?  ¿Va...? 

(Suena  otra  vez  la  aldaba.)  ¡Val...  (Se  dirige  a  la 
izquierda  y  abre.) 
(Entrando.)  Buenos  días. 

Inmejorables  se  los  deseo. 
A  usted,  después  de  lo  que  ocurrió  ayer  le 
extrañará  seguramente  mi  visita. 
Me  extraña  y  me  inquieta,  sí,  señor. 
Pues  deseche  usted  la  inquietud  por  lo 
pronto,  que  en  cuanto  me  escuche  desecha- 
rá también  la  extrañeza. 
Pues  hágame  el  obsequio  de  sentarse  y  ha- 
ble seguro  de  que  estoy  pendiente  de  sus 

labios.  (Le  recoge  el  sombrero  y  el  bastón  y  los 
cuelga  en  el  perchero  de  la  panoplia.) 

En  primer  lugar,  ahí  tiene  usted  las  cinco 
mil  pesetas  que  pagó  por  mí.  (Dándole  ios  bi- 
lletes.) 
¿Otras? 
¿Cómo  otras? 

(Enmendándola.)  Digo  que  otras  cinco  mil  y 
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diez  mil  me  gastaría  yo  gustoso  por  sacar- 
de  un  apuro  a  una  dama. 

Carlos  (sonriendo.)  Bueno,  aquí  no  es  necesario  con- 
tinuar con  el  engaño;  yo  he  venido  a  devol- 
verle a  usted  su  dinero  y  a  darle  las  gracias 
por  el  papel  tan  ingrato  que  por  agradeci- 
miento ha  representado. . 

Jovito         ¿Ah,  luego  usted  sabe? 

Carlos  Todo;  al  principio,  por  qué  negarlo,  caí  en 
el  lazo,  pero  después,  cuando  mi  amigo 
Ataúlfo  me  contó  la  farsa  que  estaban  re- 
presentando, creí  conveniente  devolvérsela 
a  ustedes  y  adopté  la  determinación  que 
tanto  les  sorprendió. 

Jovito  Comprenda  usted  que  era  pará  sorprender- 
se. Dejarle  a  uno  sin  más  ni  más,  una  seño- 
ra enorme  de  guapa  y  tres  cuentas  enormes 
de  grandes...  Claro  que  usted  sostenía  que 
eso  era  lo  más  nuevo,  pero  como  yo  lo  más 
nuevo  que  he  visto  en  ésto  ha  sido  el  esta- 
cazo... 

Carlos  '  Y  si  el  caso  hubiese  ,&ido  verdad,  ¿usted 
cree  que  a  estas  horas  está  aquí?  A  estas 
horas  está  usted  en  el  cementerio. 

Jovito  No,  señor;  a  estas  horas  estaría  yo  en  Per- 
nambuco.  Bueno,  pero  ya  que  todo  lo  sabe, 
me  va  a  permitir  una  pregunta:  ¿usted  quie- 
re a  su  mujer  o  no  la  quiere? 

CarlOS  Con  locura.  (Apenas  ha  acabado  la  frase,  se  siente 

en  la  izquierda  ruido  de  platos  que  caen.)  ¿Qué  es 

eso? 

Jovito  No,  nada,  el  gato  que  me  lo  regaló  el  cacha- 
rrero  de  enfrente  y  me  está  dejando  sin 
vajilla.  Pa  mí  que  primero  los  amaestra  y 
luego  los  regala. 

Carlos       No  es  mala  combinación. 

Jovito        ¿De  modo  que  usted  a  su  mujer?... 

Carlos       La  adoro. 

JovitO  (Volviendo  la  cara  a  la  izquierda  casi  al  acabar  la 

frase  Carlos.)  ¡Zape! 

Carlos       Hace  algún  tiempo  que  se  despertó  en  mí 
la  maldita  pasión  del  juego,  de  tal  forma, 
/  que  abandoné  mis  asuntos,  mi  casa,  todo... 

No  voy  a  hacerle  a  usted  una  escena  sensi- 
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ble  y  cursi  hablándole  de  ese  terrible  vicio 
que  acaba  hasta  con  la  vida.  Bástele  saber 
que  se  me  pasaban  los  días  y  las  noches  eo 
el  Casino,  en  la  partida  de  poker,  en  la  que 
a  veces  se  cruzan  cantidades  de  bastante 
consideración. 

Y  claro,  usted  preocupado  con  ligar,  se  ol- 
vidaba... 

De  todo,  y  me  molestaba  todo,  hasta  ella, 

hasta  ella,  que  es  un... 

(Deteniéndole.)  ¿Va  usted  a  decir  algún  elogio 

de  su  esposa? 

Voy  a  decir  la  verdad 

Pues  dígala  bajo,  hágame  el  favor,  que  que- 
de aquí  entre  los  dos. 
¿Si  es  cuestión  de  molestia?... 
Es  cuestión  de  vajilla,  digo  de...  es  que  los 
elogios  suenan  mejor  soto-voche;  el  estruen- 
do es  para  las  ofensas. 
Pues  bien,  soto-voche,  o  como  usted  quiera, 
le  repito  que  mi  mujer  es  una  santa  y  que 
cada  día  la  quiero  más,  y  lo  que  ella  ha 
creído  indiferencia  o  desvío,  no  ha  sido  más 
que  el  maldito  juego.  ¡Ah,  pero  desde  hoy 
corto  de  una  manera  radical,  aunque  me 
tenga  que  pasar  un  año  en  el  campo! 
¿Con  ella? 

Claro,  y  aún  así  no  le  pago  lo  que  le  he 
hecho  sufrir  a  la  pobre.  (Levantándose.)  Con- 
que, amigo  Carrillo,  perdone  usted  el  mal 
rato  que  le  di  por  el  que  usted  me  dió. 
¿Se  va  usted? 

Sí,  está  en  el  bar  de  abajo  esperándome 

Ataúlfo,  que  me  va  a  acompañar  a  casa  para 

terminar  ésto. 

Bien  fácil  es:  un  abrazo  y... 

¿Uno?  ¡Cuarenta  o  cincuenta!  Hasta  que  no 

me  quede  fuerza. 

O  no  le  quede  mujer. 

Repito  que,  me  dispense,  y  si  alguna  vez 
necesita  de  mí,  ya  sabe  dónde  tiene  su  casa. 

Y  USted  la  SUya.  (Se  dirige  a  la  panoplia  y  en  vez 
de  devolverle  a  Carlos  su  sombrero  y  su  bastón  le  da 
un  paraguas  viejo  y  un  sombrero  de  paja  usadísimo.) 
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Carlos       ¿Qué  es  ésto? 

JOVÍtO  (Dándose  cuenta.)  ¡Ah,  mil  perdones!  (Deshace  el 

cambio.) 

Carlos       (saliendo.)  Adiós. 

JOVÍtO  (Desde  la  puerta.)  AdiÓS.  (Hace  mutis  Carlos.  Jovito 

cierra  y  al  volver  al  centro  de  la  escena,  se  siente  en 
la  derecha  otra  vez  el  ruido  de  la  vajilla,  pero  esta 

vez  más  estruendoso.)  ¡Mi  madre!  Estas  acaban 
hasta  con  el  botijo. 

(Sale  MERCEDES  seguida  de  MARIANA.) 

Mercedes  (sin  poder  contener  una  gran  excitación.)  Usted- 
perdone,  amigo  Carrillo,  pero  estoy  que  no- 
puedo  contener  los  nervios;  loca,  loca  de 
alegría. 

Jovito        ¿Han  oído  ustedes? 
Mariana  Todo. 

Mercedes   Todo,  y  si  no  hubiera  sido  por  la  madrina, 

que  me  ha  sujetado,  yo  hubiese  salido  a 
arrojarme  a  sus  brazos,  a  estrujarlo,  a  co- 
mérmelo a  besos...  (Transición.) ¡Ay,  usted  per- 
done!... 

Jovito  No,  por  mí...  Además,  que  aquí  ya  no  se 
puede  comer  más  que  a  besos,  porque  de 
otra  manera... 

Mariana     Sí,  con  la  vajilla  no  cuente  usted. 

jovito        ¿No  ha  quedado  nada,  verdad? 

Mariana     Una  sola  cosa:  el  salero. 

Jovito        ¿El  salero?  Pues  sí  que  tiene  gracia. 

Mariana  Todo  ha  sido  por  sujetar  a  esta  loca,  porque 
aunque  ella  creía  que  no,  a  mí  me  parecía 
que  no  estaba  bien  que  Carlos  la  encontrase 
escondida  aquí. 

Jovito  Por  lo  menos  se  han  evitado  ustedes  justifi- 
caciones. 

Mercedes   Bueno,  pues  vamonos,  a  ver  si  logramos- 
llegar  a  casa  antes  que  ellos. 

Jovito        Y  hasta  que  ellos  hablen,  ustedes  como  si. 

no  hubiesen  oído  nada,  este  es  mi  parecer. 

Mercedes  No  sé  si  ya  en  casa  podré  contenerme,  por- 
que es  que  no  se  pueden  ustedes  dar  una 
idea  de  la  alegría  que  me  invadió  al  oír  sus 
palabras,  sus  palabras  que  sonaban  en  mi. 
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alma  como  campanitas  de  gloria,  que  sona- 
ban COmO...  (Suena  muy  fuerte  el  cencerro  de  la 
ventana.) 

¿Eh,  qué  es  eso  que  suena? 

Pues  eso  es...  ¡Quietas!  No  crucen  ustedes. 

(Entra  por  la  ventana,  y  cae  en  el  centro  un  lío  con 
ropa  blanca.) 

Pero,  ¿qué  es  eso? 

¿Eso?  Un  lío...  un  lío  mío.  Camisas,  calzon- 
cillos, calcetines...  Ya  me  habían  anunciado 
el  envío  por  teléfono.  Me  faltan  unos  pan- 
talones... (Caen  en  la  misma  forma  unos  pantalones.) 
que  ya  están  aquí,  y  el  abrigo  de  pieles. 

(Caen  cuatro,  o  cinco  pedazos  sueltos  de  piel  de  gato, 
haraposos.) 

¿Eso  es  un  abrigo  de  pieles? 

Eso  es  una  gatada  que  me  ha  hecho;  ya  me 

lo  esperaba. 

(Avanzando.)  Pero... 

(Alarmado.)  Cuidado,  que  es  capaz  de  devol-' 
verme  la  maceta  de  hortensia  que  la  regalé 
la  otra  noche,  y  si  me  la  devuelve...  (Asoma 

un  momento  la  cabeza  y  se  aparta  corriendo  y  dicien, 
do.)  que  viene  de  camino.  (Se  ve  caer  una  maceta 
grande  con  una  hortensia  en  flor;  este  tiesto  será  de 
cartón,  como  es  lógico,  y  en  vez  de  penetrar  por  la 
ventana,  sigue  hacia  abajo,  y  un  segundo  después  se 
oye  un  ruido  de  cristales  enorme  y  seguidamente  voces 
y  gritos  de  la  gente  que  se  supone  en  el  bar.)  ¡María 

Santísima! 

Por  el  ruido  ha  debido  hacer  cisco  la  mon- 
tera de  cristales  del  bar  del  Torerito. 

(Asomándose  a  la  ventana.)  Lo  que  Se  dice  CÍSCO. 

Le  ha  quitado  al  Torerito  la  montera. 
Y  sabe  Dios  si  habrá  causado  desgracias. 
Mucho  ruido  se  siente. 
Pero,  ¿quién  le  tira  a  usted  todo  ésto? 
¿Quién  ha  de  ser?  El  amor,  el  amor  no  com- 
prendido; una  pensionista  que  quería  alo- 
carme con  sus  cuidados,  y  antes  de  llegar 
ustedes  rompí  con  ella,  por  ese  teléfono  que 
me  instaló  Primitivo,  el  portero. 
¿Pero  qué  sistema  es? 
Sistema  Primitivo:  de  caña. 
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[Fot  la  derecha  se  siente  la  voz  de  Ataúlfo  que  dice:) 

Ataúlfo       Ño  se  apure  usted,  que  no  es  nada,  (y  segui- 
damente llaman  a  la  puerta.) 
Mercedes   ¿Quién  será? 

Jo  vito        Alguien  del  bar,  que  vendrá  a  informarse 
de  la  procedencia  del  tiesto. 


(Abre  y  entran  CARLOS  y  ATAULFO,  que  sa- 
can  cogida  del  brazo  a  GABY,  que  viene  toda  llena 
de  tierra,  en  particular  el  sombrero,  en  el  que  además 
de  la  tierra,  se  le  verá  bien  la  flor  de  la  hortensia, 
colocada  cómicamente,  como  si  al  caer  se  le  hubiera 
quedado  enganchada  en  el  sombrero.) 
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Vamos,  no  se  apure  usted. 

Afortunadamente  la  montera  ha  parado  el 

golpe. 

¡Carlos! 

¡Atauifo! 

¿Vosotras  aquí? 

Sí,  ya  les  explicaré...  pero  primero  atender 
a  esta  victima  de  la  catástrofe. 

(Echándose  en  sus  brazos  )  ¡Ay,  Covito,  Covito! 

¿Estás  lesionada,  erosionada  o  contusio- 
nada? 

No  tiene  nada. 

Entonces  echemos  tierra  ai  asunto. 

¿Más  todavía?  Y  tengo  la  cabeza  que  es  el 

Parque  del  Oeste. 

Oye,  pues  no  había  reparado  yo,  tanto  que 
creí  que  te  habías  comprado  otro  sombrero. 
Es  el  mío. 

Pues  te  ha  quedado  formando  un  parterre 
que  no  te  lo  hace  mejor  don  Cecilio  Ro- 
dríguez. 

Bueno,  pero,  ¿de  dónde  han  tirado  el  tiesto? 
De  aquella  ventana  de  enfrente. 

¿De  aquélla?  (Se  va  al  foro  y  mii a  hacia  arriba.) 
(A  Carlos,  que  se  habrá  acercado  a  ella.)  Todo,  todo 

lo  he  oído.  Vine  con  la  madrina  a  darle  las 
gracias  al  señor  Carrillo,  nos  sorprendió  tu 
llegada,  nos  ocultamos  y...  ¡qué  feliz  me  han 
hecho  tus  palabras! 


Mariana  Ahora  que  a  este  hombre  lo  hemos  dejado 
sin  vajilla. 

Carlos  Pues  todo  lo  que  has  oído  es  verdad,  y  ma- 
ñana mismo  nos  vamos  al  campo,  a  nuestra 
finca  de  los  Zarzalejos. 

Mercedes  (con  cariño.)  Carlos  mío. 

Ataúlfo  (Desde  ei  foro.)  Oiga,  ¿dice  usted  que  desde 
aquella  ventana?... 

Jovito         Sí,  señor;  desde  aquélla... 

Ataúlfo  Pues  o  yo  estoy  ciego,  o  me  ha  parecido  ver 
por  dos  veces  asomar  a  don  Enrique. 

Mercedes   ¿A  mi  padre? 

Ataúlfo       A  tu  padre. 

Mariana     Pero  si  se  fué  esta  mañana  a  Asturias... 
Mercedes   Tenía  empeño  en  hacer  una  visita  a  Cova- 
donga. 

Jovito        ¿A  Covadonga?...  Pues  haciéndosela  está. 

(Aparte.)  Este  debe  ser  el  señor  respetable  que 
entra  de  incógnito. 

Ataúlfo  Bueno,  pues  sea  quien  sea,  el  arreglo  de  la 
montera  lo  hace  por  su  cuenta  a  las  buenas 
o  a  las  malas. 

Jovito        Si  es  el  que  me  supongo,  tiene  dinero. 

Carlos  Pues  vamonos,  y  constele,  amigo  Jovito, 
•        que  le  estamos  todos  agradecidos. 

Ataúlfo  Eso  sí,  agradecidísimo...  Ah,  se  me  olvida- 
ba, ¿usted  viene  pagando  doce  duros  de 
cuarto,  verdad? 

Jovito  Hasta  ahora  sí,  señor.  (Aparte.)  Este  me  re- 
baja otros  dos  duros. 

Ataúlfo  Bueno,  pues  desde  el  mes  que  viene  tiene 
usted  que  pagar  catorce.  Esta  casa  no  da 
para  contribución  y  arreglos. 

Mariana  Sí,  pero  es  que  yo  me  había  permitido,  en 
agradecimiento,  rebajarle  dos  duros. 

Ataúlfo  Bueno,  pues  por  no  dejarte  mal,  u^ted  pa- 
gaba doce  duros,  le  ha  rebajado  dos... 

Jovito         Quedan  en  diez. 

Ataúlfo  Pero  como  yo  le  aumento  dos,  sigue  usted 
pagando  lo  mismo,  así  no  queda  mal  ella 
ni  yo. 

Jovito         Y  yo  quedo  en  los  doce. 
Mercedes  Adiós,  señor  Carrillo. 
Mariana     Adiós,  Jovito. 
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Adiós,  adiós. 

(Hacen  mutis  por  la  izquierda.  Jovito,  después  de  ce^ 
rrar  la  puerta,  vuelve  al  lado  de  Gaby.) 

¿Te  encuentras  mejor? 

Sí,  parece  que...  si  me  dieses  un  vaso  de 

agua... 

¿Es  para  beber  o  para  regar  el  tiesto?  (seña- 
lándole la  cabeza.) 

Para  beber...  tengo  la  boca  seca. 

Un  segundo.  (Desaparece  por  la  puerta  de  la  de- 
recha.) 

(En  tono  romántico.)  ¡Qué  gallardo!  ¡Qué  apues- 
to! Estaba  solo  en  el  mundo  y  yo  he  venido 
a  romper  su  soledad;  desde  luego,  puede  que 
siga  siendo  soltero,  pero  solo  en  la  vida,  no. 

(JOVITO  sale  con  un  cazo  de  esos  de  aluminio,  no 
muy  grande,  con  rabo  largo,  y  lleno  de  agua.) 

Toma,  y  no  te  creas  que  es  una  paella,  es 
que  esas  señoras  me  han  liquidado  toda  la 
vajilla  por  derribo. 

¡Oh,  mon  Dieu!  ¿Y  dónde  cenamos  esta  no- 
che? 

No  te  apures.  Tengo  dinero,  mucho  dinero, 
y  esta  noche  vamos  a  cenar  al  Palacio  de 
Hielo. 
¿De  Hielo? 

De  Hielo;  pero  por  mí  no  te  preocupes,  que 
acaban  de  mandarme  el  gabán  de  pieles. 
¿Y  bailaremos  la  java? 
Y  beberemos  ajenjo,  y  me  portaré  contigo 
como  nunca.  Tú  vuelves  a  casa  en  una  ca- 
milla. 

(Cayendo  en  sus  brazos.  )  ¡Cuánto  te  quiego! 
(Haciendo  ademán  de  pegar.)  ¡Esta  noche  la  mon- 
do!  (Telón.) 


FIN   DEL  JUGUETE 


OBRAS  DE  ANTONIO  PASO 


en  co'aboración  unas,  con  Carlos  Arniches;  otras, 
con  Abatí;  otras,  con  García  Alvarez;  otras,  con 
Monís;  otras,  con  González  del  Toro,  y  algunas 
solas.  ¡Qué  se  le  va  a  hacer! 


La  candelada,  zarzuela  en  un  acto. 

El  señor  Pérez,  ídem  id. 

El  niño  de  Jerez,  ídem  id. 

El  gran  Visir,  ídem  id. 

La  casa  de  las  comadres,  ídem  id. 

Los  diablos  rojos,  ídem  id. 

Todo  está  muy  malo,  diálogo. 

Las  escopetas,  zarzuela  en  un  acto. 

La  zíngara,  ídem  id. 

La  marcha  de  Cádiz,  ídem  id. 

El  padre  Benito,  ídem  id. 

Sombras  chinescas,  revista  lírica  en  un  acto. 

Los  cocineros,  saínete  lírico  en  un  acto. 

Los  rancheros,  zarzuela  en  un  acto. 

Historia. natural,  revista  lírica  en  un  acto. 

El  fin  de  Rocambole,  zarzuela  en  un  acto. 

Las  figuras  de  cera,  ídem  id. 

Alta  mar,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Churro  Bragas,  parodia  de  «Curro  Vargas». 

Concurso  universal,  revista  lírica  en  un  acto. 

Los  presupuestos  de  Vülapierde,  revista  política  en  un  acto. 

La  alegría  de  la  huerta,  zarzuela  en  un  acto. 

El  Missisipí,  ídem  id. 

La  luna  de  miel,  ídem  id. 

Las  venecianas,  ídem  id. 

Los  niños  llorones,  saínete  lírico  en  un  acto. 

El  bateo,  ídem  id. 

El  respetable  público,  revista  lírica  en  un  acto. 
La  corría  de  toros,  saínete  lírico  en  un  acto. 


El  solo  de  trompa,  zarzuela  en  un  acto. 

El  cabo  López,  ídem  id. 

1.a  Virgen  de  la  Luz,  ídem  id. 

El  pelotón  de  los  torpes,  ídem  id. 

El  picaro  mundo,  ídem  id. 

El  trébol,  ídem  id. 

El  aire,  juguete  cómico  en  un  acto. 

La  torería,  zarzuela  en  un  acto. 

Gloria  pura,  ídem  id. 

La  misa  de  doce,  entremés  lírico. 

¡Hule!  ídem  id.  , 

Frou  Frou,  humorada  lírica  en  un  acto. 

La  mulata,  zarzuela  en  tres  actos. 

La  reina  del  couplet,  ídem  en  un  acto. 

El  ilustre  Eecóchez,  ídem  id. 

El  aire,  ídem  id . 

El  rey  del  valor,  ídem  id. 

El  arte  de  ser  bonita,  humorada  lírica  en  un  acto. 

La  taza  de  té,  caricatura  japonesa  en  un  acto. 

Los  mosqueteros,  zarzuela  en  un  acto. 

La  loba,  ídem  id. 

La  hostería  del  laurel,  ídem  id. 

La  marcha  real,  zarzuela  en  tres  actos. 

La  alegre  trompetería,  humorada  en  un  acto. 

Tenorio  feminista,  parodia  lírico-mujeriega. 

El  quinto  pelao,  zarzuela  en  tres  actos. 

Los  ojos  negros,  ídem  en  un  acto. 

Mayo  florido,  saínete  lírico  en  un  acto. 

La  república  del  amor,  humorada  lírica  en  un  acto. 

La  tribu  gitana,  zarzuela  en  un  acto. 

El  gran  tacaño,  comedia  en  tres  actos. 

£j08  hombres  alegres,  saínete  lírico  en  un  acto. 

Los  perros  de  presa,  viaje  en  cuatro  actos. 

El  paraíso,  comedia  en  dos  actos. 

¡Mea  culpa!,  disgusto  lírico  original  y  en  prosa. 

Genio  y  figura,  comedia  en  tres  actos. 

La  partida  de  la  porra,  saínete  lírico  en  un  acto. 

La  mar  salada,  comedia  en  dos  actos. 

La  alegría  de  vivir,  ídem  en  cuatro  actos. 

JjOS  viajes  de  Gulliver,  zarzuela  cómica  en  tres  setos. 


La  divina  providencia,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
La  gallina  de  los  huevos  de  oro,  comedia  de  magia  en  dos 
actos. 

El  verbo  amar,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  un  prólogo  y 
dos  cuadros. 

Baldomero  Pachón,  imitación  cómico-líricc-satírica  en  do» 
actos. 

Pasta  fiora,  comedia  en  tres  actos. 
El  debut  de  la  chica,  monólogo  en  prosa. 
El  orgullo  de  Albacete,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
La  pata  de  gallo,  monólogo  cómico  en  prosa. 
El  potro  salvaje,  zarzuela  cómica  en  un  acto. 
La  corte  de  Risalia,  zarzuela  en  dos  actos. 
El  dichoso  verano,  fantasía  lírica  en  un  acto. 
Nuestra  novia,  comedia  en  tres  actos. 
España  Nueva,  profecía  cómico-lírica  en  un  acto. 
El  cabeza  de  familia,  melodrama  cómico  en  tres  actos. 
La  Piqueta,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
El  tren  rápido,  ídem  id.  id. 
Los  vecinos,  entremés  en  prosa. 
Mi  querido  Pepe,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
Sierra  Morena,  boceto  de  saínete,  original  y  en  prosa. 
Las  a  egres  colegialas,  zarzuela  en  un  acto. 
El  velón  de  Lucena,  magia  en  cuatro  actos. 
La  bendición  de  Dios,  saínete  en  dos  actos. 
El  Lnfierno,  comedia  en  tres  actos. 
El  asombro  de  Damasco,  zarzuela  en  dos  actos. 
El  río  de  oro,  viaje  cómico  en  dos  actos. 
El  viaje  del  rey,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
La  gentil  Mariana,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
Nieves  de  la  Sierra,  comedia  en  tres  actos. 
El  Rey  del  Tabaco,  melodrama  en  tres  actos  y  un  prólogo. 
El  niño  judío,  zarzuela  en  dos  actos,  divididos  en  cuatro  cua- 
dres. 

Los  cien  mil  hijos  de  San  Luis,  juguete  cómico  en  tres  actoa 
Juanita  y  su  novia,  diablura  cómico-lírica  en  dos  actos  divi- 
didos en  seis  cuadros. 
Muñecos  de  trapo,  farsa  cómico-lírica  en  dos  actos. 
Pancho  Virondo,  comedia  en  dos  acto». 


La  Garduña,  zarzuela  en  dos  actos,  el  segundo  dividido  en 
tres  cuadros. 

Las  aventuras  de  Colón,  humorada  lírica  en  dos  actos,  divi- 
didos en  seis  cuadros. 

El  padre  de  la  Patria,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

El  pobre  Rico,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

Guitarras  y  bandurrias,  sainete  lírico  en  dos  actos. 

Los  baños  de  sol,  comedia  en  tres  actos. 

La  caída  de  la  tarde,  fantasía  cómico-lírica  en  un  acto,  divi- 
dido en  tres  cuadros. 

El  portal  de  Belén,  entremés. 

¡Tío  de  mi  vida!!,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

¡Xo  te  cases,  que  peligras!,  sainete  lírico  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros 

Ojo  por  ojo.  humorada  lírica  en  un  acto,  dividido  en  tres 

cuadros  y  un  radiograma  de  madrugada. 
Melchor,  Gaspar  y  Baltasar,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
Bataclán,  escenas  de  la  vida  de  un  payaso,  en  tres  actos. 
Ca  guillotina,  zarzuela  en  dos  actos. 
Xuestra  novia,  comedia  en  tres  actos. 
Mi  marido  se  aburre,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
El  apuro  de  Pura,  farsa  matrimonial  en  un  acto.  % 
El  burlador  de  Medina,  comedia  en  tres  actos. 
El  cerdo  de  Aviles,  magia  en  tres  actos. 
La  tierra  de  Carmen,  revista  en  tres  actos. 
Benatnor,  opereta  en  tres  actos. 
La  luz  de  Btngala,  zarzuela  en  dos  actos. 
La  moza  de  Campanillas,  zarzuela  en  tres  actos. 
Las  mujeres  de  Zorrilla,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
Los  autores  de  mis  días,  comedia  en  tres  actos. 
Su  desconsolada  ísposa,  comedia  en  tres  actos. 
El  talento  de  mi  mujer,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 
Bosa  de  fuego,  aventura  lírica  en  tres  actos. 
La  caída  de  ojos,  farsa  cómica  en  tres  actos. 
La  pura  verdad,  comedia  en  tres  actog  y  en  prosa. 
Por  una  mujer,  zarzuela  en  dos  actos. 
¡Mujercita  mía!,  comedia  en  tres  actos. 
jQué  hombre  tan  simpático! 
Los  ojos  con  que  me  miras. 

Soltero  y  solo  en  ta  vida,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
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Cara-chica,  boceto  de  comedia  en  un  acto. 

Sal  de  espuma,  zarzuela  en  un  acto. 

La  mala  fama,  saínete 

Gente  de  trueno,  saínete  lírico. 

El  decir  de  la  gente,  boceto  lírico  en  un  acto. 

Gracia  y  Justicia,  exposición  cómico-lírico-bailable. 

Mamá  suegra,  entremés  en  prosa. 

La  costa  azul,  opereta  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 

El  fantasma,  fantasía  melodramática  en  un  acto. 

La  reina  de  las  tintas,  humorada  lírica  en  un  acto. 

Rosa  temprana,  juguete  lírico  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 

El  pueblo  del  peleón,  opereta  ménflica  en  un  acto,  dividido  en 

cinco  cuadros,  en  verso,  pseudo-parodia  de  «La  corte  de 

Faraón». 

Pajaritos  y  flores,  boceto  de  saínete  en  un  acto  y  en  verso. 
El  alegre  Manolín,  juguete  lírico. 

La  niña  de  los  besos,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros 

La  canción  española,  opereta  española  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. 

Las  picaras  faldas,  humorada  con  música  en  un  acto  y  tres 
cuadros. 

Casco  de  oro,  boceto  melodramático  en  un  cuadro. 

Los  pocos  años,  saínete  con  música,  en  un  acto,  dividido  en 

cuatro  cuadros. 
La  viva  de  genio,  zarzuela  en  dos  actos,  divididos  en  siete 

cuadros. 

¡Centinela...  alerta!,  opereta  en  un  acto. 
Los  campesinos,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  prosa. 
Las  percheleras,  saínete  lírico  en  un  acto  y  tres  cuadros. 
El  sostén  de  la  casa,  saínete  con  música,  en  un  acto  y  tres 
cuadros. 

El  amor  lo  pintan  niño...,  entremés. 

El  gran  simpático,  zarzuela  cómico-extravagante  en  un  acto, 

dividido  en  tres  cuadros. 
El  tren  de  lujo,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  tres 

cuadros. 

El  ojo  de  Gayo,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  cua- 
tro cuadros 
La  canción  española  (reformada). 

La  última  opereta^  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros. 


La  noche  vieja,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cua- 
dros. 

Cine-Fantomas,  fantasía  cómico-lírico-bailable  en  un  acto,, 
dividido  en  cinco  cuadros. 

El  valiente  capitán,  vodevil  en  tres  actos. 

Hotel  Marcial,  opereta  en  un  acto  y  tres  cuadros. 

¡Adiós,  juventud!,  comedia  italiana  en  tres  actos  y  prosa. 

La  alegre  Diana,  opereta  en  tres  actos. 

La  Eva  ideal,  fantasía  cómico-lírica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros. 

La  embajadora,  zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

El  amigo  Carvajal,  juguete  cómico  en  dos  actos,  el  segundo 
dividido  en  dos  partes. 

La  costilla  de  Adán,  fantasía  cómico-lírica  en  un  acto  dividi- 
do en  cuatro  cuadros. 

El  Zorro,  zarzuela  cómico-dramática  en  un  acto,  dividido  en  v 
tres  cuadros. 

El  Santo  Varón,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 
La  exposición  de  la  gloria,  zarzuela  en  un  acto. 
El,  comedia  en  tres  actos.  , 
¡Ay,  qué  tendrá  mi  marido!,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  divi- 
dido en  cuatro  cuadros. 
Nuestra  novia,  comedia  en  tres  actos. 

Una  noche  en  el  Paraíso,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros. 

Fi-Fi,  opereta  bufa  en  tres  actos. 
Mi  marido  se  aburre,  comedia  en  tres  actos. 
El  burlador  de  Medina,  comedia  en  tres  actos. 
Un  señor  de  frac,  comedia  en  tres  actos. 
El  cerdo  de  Aviles,  comedia  de  magia  en  tres  actos. 
Benamor,  zarzuela  en  tres  actos. 
La  moza  de  Campanillas,  zarzuela  en  tres  actos. 
El  caballero  de  la  Rosa,  fantasía  en  un  acto  y  cinco  cuadros. 
Las  mujeres  de  Zorrilla,  comedia  en  tres  actos. 
La  caída  de  ojos,  comedia  en  tres  actos.  * 
La  pura  verdad,  comedia  en  tres  actos. 
Una  noche  en  el  Paraíso,  comedia  en  tres  actos. 
Por  una  mujer,  comedia  en  tres  actos. 
Los  autores  de  mis  días,  comedia  en  tres  actos. 
Los  ojos  con  que  me  miras,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres 
cuadros. 

La  Mari-Blanca,  zarzuela  cómica  en  dos  actos,  el  segundo 

dividido  en  tres  cuadros. 
Soltero  y  solo  en  la  vida,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
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